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        A lo largo de la novela se utilizará la expresión «nabla» 니르다 y las conversaciones llevadas a cabo con la mente se marcarán con < >. Se denotará a la acción como «nablar» y se usará «nablar», «nabló», «nablado» en vez de decir/ hablar, dijo/habló, dicho/hablado. 


      


    


  

    

      



         




        En el olvido ha quedado la ira del dragón que tiñó de fuego 




        los cielos y que enterró las lápidas de los príncipes bajo la arena. 




        En una era en la que a nadie le importan ya estas cosas 




        y sobrevivir no es más que una broma de mal gusto, 




         




        un hombre camina por el desierto. 
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CAPÍTULO PRIMERO 
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LA EXPEDICIÓN DE RESCATE 


        



          Tres contra uno. 




          Antiguo proverbio 


        




         




        Al romper el alba, los viajeros que cruzan el desierto de Punten y buscan dónde dormir se encaminan hacia La Última Posada, así llamada a falta de una mejor denominación. Hacia allí iba un hombre. 




        El posadero lo vio desde que le quedaba más o menos una hora de camino, y no le quitó el ojo de encima. Normalmente avistaba a los viajeros desde varias horas antes de que llegasen, pues el vasto desierto no ofrecía lugar alguno donde esconderse; ni siquiera las interminables dunas llegaban a impedir la visión: La Última Posada estaba situada en lo alto de un risco de treinta metros de altura y ocupaba toda la parte superior del mismo, de unos cuarenta metros de diámetro. Desde esa posición privilegiada, el posadero localizaba a los caminantes que aparecían por el este, el oeste o el norte horas antes de su llegada. Estos hacían un alto en el camino y después volvían a marchar hacia el este, el oeste o el norte. 




        Pero aquel hombre venía del sur, una dirección a la que el posadero prestaba menos atención, por eso solo logró avistarlo con una hora de antelación. Estaba seguro de que debía de haberse extraviado y de que apenas habría visto las luces de la posada. Lo observó durante todo el camino restante, acercándose con lentitud pero sin detenerse. De vez en cuando también miraba en las otras direcciones, pero no había nadie a la vista. 




        La enorme y oscura masa del cielo del desierto se teñía de aguamarina. La silueta del viajero era ahora claramente más grande. El posadero estimó que llegaría en unos diez minutos, por lo que se levantó de su asiento para preparar la tetera y un cuenco para el agua. 




        Al incorporarse ya se percató de algo extraño. Entornó los ojos para volver a mirar al viajero y se dio cuenta de qué le había llamado la atención. 




        Detrás del hombre se veía una línea negra, como una larga sombra que, bajo la luz del amanecer, se extendía hasta el horizonte. El posadero ladeó la cabeza. «¿Estará arrastrando algo?» No había mucho viento, de modo que si el hombre iba tirando de algo pesado, el surco podría proyectar una sombra, especialmente a esa hora en que la luz se iba haciendo más intensa. ¿Quizás se había muerto su camello y el hombre no había tenido más remedio que arrastrar su valioso equipaje? Intentó verlo mejor, pero el cortaviento que cubría al desconocido hasta las rodillas dificultaba mucho la visión. 




        Instantes después, cuando se hizo la luz, se dio cuenta de lo conservadora que había sido su imaginación. 




        La línea detrás del hombre era el rastro de algún tipo de líquido que empapaba la arena, y ningún viajero derramaría agua a propósito. La mancha de color rojo oscuro que ni siquiera la árida arena del desierto había logrado absorber era de sangre. 




         




        —Oye, ¿estás bien? 




        El hombre, que llevaba un gran paño cubriendo su cabeza y boca, levantó la mirada ante la repentina voz. Vio al posadero de pie sobre una pequeña duna y se llevó la mano a la parte posterior del hombro. 




        —¿Quién eres? 




        —Vengo de la posada, ¿no ibas de camino hacia allí? 




        A pesar de su explicación, el hombre, con la mano todavía detrás del cuello, dijo: 




        —No te acerques más. ¿Vas armado? 




        —No soy ningún ladrón. ¿Acaso un ladrón iría desarmado y sin camello? Soy el dueño de esa posada y he venido a ayudarte después de haber estado un rato observándote. 




        —¿Y en qué me estás ayudando? Enséñame dónde está la posada. 




        El posadero echó un vistazo discreto por detrás del hombre, y verla de cerca solo reveló con mayor claridad que la marca era de sangre. El viajero le siguió la mirada y se dio la vuelta sacudiendo la cabeza. 




        —¿Eso? No te preocupes. 




        —¿Debo dejar que sangres? 




        —La sangre no es mía. 




        El perplejo posadero se colocó tras el hombre, que le permitió que observara la especie de enorme saco que arrastraba. Era la fuente del rastro de sangre y tenía un color rojo oscuro. De pronto vio también una enorme empuñadura que sobresalía de su abrigo. El desconocido que caminaba hacia su posada llevaba al cinto una enorme espada y arrastraba un saco del que brotaba sangre. 




        —¿Qué hay en el saco? 




        —Ya te he dicho que no te preocupes. 




        —¡Pero si es sangre! 




        —No es sangre humana —respondió el hombre y continuó caminando, dejándole atrás. Al verlo moverse, pudo apreciar lo pesado que era aquel saco: lo suficientemente grande como para albergar a dos personas y dejar un gran surco en la arena a su paso. El ventero se quedó mirando con horror la espalda del hombre y lo alcanzó poco después. 




        —Me adelantaré para prepararlo todo. 




        El desconocido no respondió. El posadero se apresuró en volver, pero no para hacer lo que le había dicho. De regreso a la posada no pensó más que en dónde habría dejado su espada larga, pues no recordaba la última vez que la había utilizado. De todas maneras, no tenía intención alguna de enfrentarse al hombre armado con una espada. Despertó a toda la familia a gritos en cuanto subió las escaleras. 




        Su mujer, que había salido corriendo hacia él al oír los gritos, se quedó estupefacta al oírle preguntar por su espada. Por suerte, su hijo pequeño sabía perfectamente dónde estaba y corrió a por ella. Casi empujando a su mujer, que pedía explicaciones, el posadero la metió en la cocina y puso la tetera y el cuenco sobre la mesa. 




        En ese preciso instante el desconocido, que ya había escalado el risco, entró en la posada. 




        Miró a su alrededor y se acercó a la mesa donde estaba la tetera. Aquel terrible saco aún le acompañaba, dejando marcas de sangre en el suelo. El propietario frunció el ceño al verlo. Al llegar a la mesa se quitó el abrigo, que colgó sobre una silla, y se desprendió de la mochila. Entonces se llevó la mano a la nuca. 




        Sacó la espada y por un momento el tabernero olvidó el saco ensangrentado, pues nunca había visto un acero semejante. Sobre la empuñadura, que medía al menos treinta centímetros de largo, sobresalía un cuerno de otros treinta centímetros. Estaba clara la razón por la que el cuerno era tan largo. La longitud de las hojas de la espada doble era de ciento veinte centímetros y estaban una al lado de la otra. Parecían unas espadas gemelas unidas por la base. 




        Aquella horrenda espada de hojas dobles era extraña incluso para su transporte: contaba con un complicado arnés de cuero, unido por anillas metálicas, atado a la parte alta del pecho de aquel hombre. En su hombro izquierdo y en la parte inferior del cuello llevaba una armadura de hierro de la que sobresalían dos ganchos, de los que debía de colgar la espada doble, pues no existía vaina convencional que pudiese albergarla. 




        Puso la espada doble sobre la mesa y se sentó en la silla. Comenzó a desatarse la tela que le cubría la cabeza y la boca. 




        En aquel preciso momento el hijo del propietario llegó con su espada. Por suerte, era avispado y la llevaba escondida en la espalda. El padre le hizo una señal con los ojos para que se mantuviera oculto y se acercó al hombre. 




        —¿Me puedes explicar qué hay en el saco? 




        El hombre continuó enrollando la tela y la puso sobre la mesa. Su pelo negro estaba apelmazado por el sudor, la arena le caía sobre los hombros y la barba negra sin recortar le tapaba la cara. Se giró hacia el propietario y preguntó en vez de responder. 




        —¿Es esta La Última Posada? 




        —Así la llaman. No hay más posadas hacia el sur. 




        —Ya me he dado cuenta. 




        Iba a ignorar sus palabras cuando se le abrieron los ojos al darse cuenta de lo que acababa de decir aquel hombre. 




        —Encima bromista… ¿Acaso vienes del sur? 




        —De allí vengo. 




        Hubiese sido más fácil creer que venía del mismísimo reino de los cielos. 




        —No hay nada al sur. 




        —Está Kiboren. 




        —¿Kiboren? Claro, claro… Donde hay innumerables árboles y bestias. Y nagas. O sea, nada. 




        Miró fijamente al propietario y le dijo algo que le dejó desconcertado. 




        —Dame la carta. 




        —¿Cómo? 




        —Si esta es La Última Posada debería haber llegado una carta para Keigan Draka. 




        De nuevo abrió los ojos, sorprendido. Efectivamente había una carta. Hacía semanas un monje del Gran Templo había llegado medio muerto desde el norte para llevar una carta que debía entregarle a Keigan Draka. El monje, que se llamaba Orenol, tardó días en recuperarse para partir de vuelta al norte. 




        El posadero asintió con la cabeza, ausente. 




        —Primero responde a mis preguntas. ¿Qué hay en el saco? ¿Y qué quieres decir con que vienes del sur? 




        El hombre llamado Keigan Draka levantó la tetera. 




        —Dos monedas por taza… El agua es cara aquí. Supongo que la existencia de una fuente es la razón de ser de esta posada. 




        Se sirvió agua, y solo entonces respondió a la pregunta. 




        —Vengo del sur para evitar cruzar el desierto. Inicié el viaje en Karabora, y de allí fui dirección sur y entré en Kiboren. Continué hacia el oeste, luego hacia el norte y hasta aquí. 




        El propietario resopló ruidosamente. Lo que el viajero contaba era cierto: Karabora estaba al este del desierto de Punten, a unos doscientos kilómetros de la posada. Para evitar doscientos kilómetros de viaje por el desierto, lo mejor era dar un rodeo en dirección sur. En realidad la posada estaba situada a solo cincuenta kilómetros del extremo sur del desierto. 




        Pero también significaba caminar doscientos kilómetros por la selva de Kiboren, infestada de nagas. Era mucho más seguro caminar sobre el océano. Cuando iba a mencionarlo, Keigan señaló el saco. 




        —Lo que tengo en el saco lo cogí en ese viaje. Ábrelo y creerás que vengo del sur. 




        El propietario de la posada miró el saco con reticencia y volvió a mirar a Keigan, que se estaba hidratando por valor de dos monedas. Abrió la tela con cuidado. 




        Se oyó un grito tan espeluznante que hasta su mujer, que seguía en la cocina, se desmayó de puro terror. 




         




        Ni siquiera los janulchis que sobrevuelan las alturas podían ver el suelo de Kiboren, donde los bosques se extienden hasta el horizonte por el este, oeste, sur y norte. 




        Las oscuras nubes cargadas de lluvia se forman densas, manteniendo el calor y casi tocando las copas de la vegetación. Los árboles de Kiboren no han visto el filo de un hacha; son centenarios, enormes y retorcidos. Sus ramas llevan mucho tiempo creciendo de forma desorganizada y se enredan entre ellas; algunas se unen en el aire y se curvan por el peso de las hojas secas y muertas. Cuando hay vientos fuertes en Kiboren, las hojas se liberan de las copas de los árboles volando hacia arriba. 




        Los enormes árboles caen después de morir, pero algunos más pequeños quedan atrapados por las ramas entrelazadas y allí permanecen como si fueran su propia lápida. Había muchos árboles muertos reclinados sobre y entre sus hermanos; la imagen recordaba a un verde océano que de manera caótica se extendía en vertical, diagonal y horizontal, constituyendo tal laberinto de líneas entrelazadas que incluso los pájaros se extraviaban. Ese laberinto, al igual que los delirios de un hombre loco, crecía, se retorcía, se pudría, parecía estar vivo y en ocasiones se desmoronaba con un estrépito haciendo que los pequeños trozos de corteza y las hojas saliesen volando en todas direcciones. Pero la mayor parte del tiempo Kiboren se encierra en la oscuridad bajo su verde velo y pasa los días en silencio. 




        En aquel lugar se encontraba la ciudad de los sangrefría. 




        Es un lugar ante cuya mención ni siquiera los poderosos lekons podrían evitar sentirse incómodos; cuyo nombre no podrían pronunciar sonrientes los alegres dokebis; al que los humanos, a los que les gusta llevarlo todo a sus términos, llaman Ciudad del Silencio. Pero sigue siendo la ciudad de los sangrefría, una de las grandes maravillas que no requiere ni alabanza ni maldición para demostrarlo. 




        Jatengrayu. 




        En el centro de la interminable extensión de selva verde de Kiboren, Jatengrayu parece una solitaria isla blanca. Sin embargo, es en realidad una extensa metrópolis con una Torre Corazón que pese a alcanzar los doscientos metros no aparenta esa altura. A los lados izquierdo y derecho de sus rectas avenidas principales se erigen magníficos y opulentos edificios, pero lo que más destaca son las plazas, decoradas con trofeos de los capturados por los nagas. Otras ciudades nagas, ubicadas por debajo de la frontera sur, también tienen Torres Corazón y una bella arquitectura, pero en esencia no son más que copias de la gran ciudad de Jatengrayu. 




        Como sus copias, esta preciosa ciudad es diferente de las ciudades de otras especies desde dos perspectivas: no se puede escuchar el sonido en la ciudad y no hay luz que acabe con la noche. Entre las blancas columnatas, en los pasajes y en las plazas hay nagas yendo y viniendo como espectros sin sonido alguno, y no podrás escuchar en ninguna parte ni voz ni canción. 




        Así que cuando Ryun Pei abrió la boca, Hwarit Maquerou debió de quedarse estupefacto. 




        —¿Cómo sería vivir teniendo corazón? 




        La capacidad auditiva de los nagas era tan ínfima que incluso si pasase una horda de dokebis por su espalda no serían capaces de oírlos, pero a causa del anormal silencio de Jatengrayu pudo oír lo que decía su amigo. Hwarit quedó tan desconcertado que ni pensó en afearle la rudeza. 




        <¿Vivir teniendo corazón? Sería vivir cada día atemorizado de la muerte.> 




        Ryun Pei se percató de que el nabla de Hwarit era bastante confuso. No quería dejarle más perplejo aún y cerró la boca y comenzó a nablar. 




        <¿No sería entonces posible nablar que me siento vivo cada día?> 




        Ryun se puso la mano derecha sobre el pecho. Si Hwarit hubiese ejecutado la misma acción, él también hubiese sentido el latido del corazón, pero no lo hizo porque no habría sido decoroso. 




        <Ryun, tú no harías eso delante de otra gente, ¿verdad?> 




        <¿Hacer el qué?> 




        <No te tocarías el pecho, ¿verdad? No lo hagas. Es de mala educación.> 




        Hwarit pensó que había sido demasiado seco y añadió. 




        <De todas formas tendrás que asumirlo en diez días.> 




        Ryun bajó su mano derecha y miró hacia el centro de Jatengrayu. Allí se erguía la Torre Corazón, muy por encima del edificio más alto de la ciudad. En los ojos de Ryun hubo una mezcla de repulsión y miedo, e incluso su mano temblaba ligeramente. 




        Ryun Pei y su amigo Hwarit Maquerou se encontraban en el balcón de la mansión de la familia Pei. De veintidós años ambos, según la ley naga no se les podía considerar adultos. Pero en diez días, cuando la estrella de Shanaga se ocultara detrás de la luna, llegaría su hora y serían convocados a la Torre Corazón. 




        Allí les abrirían el pecho y les sacarían el corazón. 




        <No quiero hacerlo, Hwarit.> 




        <No tengas miedo, Ryun. No hay ni un solo naga que haya muerto durante la ceremonia de extracción. Eso de que hay accidentes y de que siempre perecen uno o dos solo son bromas para asustar a los niños.> 




        Incluso con las dulces palabras, la cara de Ryun siguió compungida. 




        <No tengo miedo de un accidente. Pero no quiero que me saquen el corazón.> 




        Hwarit se quedó atónito. 




        <¿Por qué razón, Ryun? ¿No quieres ser inmortal?> 




        <Los nagas no somos inmortales.> 




        <Semiinmortales, entonces. ¿Me estás nablando que no es importante? No temer a ningún enemigo no es algo a menospreciar.> 




        <¿Enemigos? ¿Dónde están nuestros enemigos? Ya no existen al sur de la frontera, donde ni siquiera nos acercamos. ¿Acaso hay un enemigo que amenace a los nagas?> 




        Las palabras de Ryun eran iracundas. Hwarit decidió explicárselo con calma. 




        <Por supuesto que no cruzamos la frontera norte. Pero esos infieles de sangre caliente podrían cruzar hacia el sur. Comen grano, y por eso son numerosos. Pero nosotros no podemos reproducirnos de esa manera, así que nuestro cuerpo inmortal es nuestra arma para protegernos de los infieles.> 




        —¡Podrían cruzar hacia el sur! —Ryun habló en voz alta de nuevo—. ¿¡Cómo!? Los caballos de los humanos no pueden moverse por nuestro bosque. ¡Los gigantescos lekons no pueden desafiarnos! Ninguno de ellos tiene visión térmica. A menos que puedan evitar que caiga la noche, ¿¡cómo van a osar esos infieles entrar en nuestro bosque!? —acabó gritando como un janulchi enfadado. 




        Hwarit se sintió incomodado por Ryun, que le hablaba como si él mismo fuese un infiel. Pero se controló y le nabló suavemente. 




        <¿Y qué pasa con los dokebis?> 




        El nombre de los mayores enemigos de los nagas dejó a Ryun en silencio. Los nagas no tienen miedo ni de humanos que montan a caballo y comen semillas, ni de los lekons que rompen rocas y vuelan por el cielo. Pero los dokebis son otra historia. Hwarit le nabló calmadamente de algo que todo naga sabe. 




        <Los dokebis vencen a los nagas, dicen. No podemos diferenciarlos de su llama maldita. No tienen termovisión, pero nosotros tampoco podemos verlos a ellos. Y su fuego puede convertir en cenizas nuestro precioso bosque en un instante. Acuérdate de la isla de Pesiron y el valle de Akinsrou.> 




        <Aquello fue excepcional. Los dokebis aborrecen la guerra. No incendiarían el bosque a menos que se les metiese en la cabeza que se trata de una hilarante broma.> 




        <No niegas que es posible, pues. No sé si tienen límite sus bromas. Cuando nos lleguen noticias de que el mundo va a ser destruido, yo pensaré que ha sido algún dokebi sin autocontrol que finalmente se ha salido con la suya.> 




        Ryun no tuvo más remedio que sonreír ante las palabras estúpidas de su amigo. 




        <Conozco algunos chistes dokebis, Hwarit. Y en ninguno los dokebis son una amenaza. Son los únicos que pueden escapar a nuestra visión, no lo niego, pero al mismo tiempo son los únicos infieles que no tienen ningún interés en la guerra. Ellos no pueden ser la razón por la que debamos convertirnos en seres vivos sin corazón.> 




        <El mundo es muy grande y puede que exista un enemigo cuya existencia desconozcamos.> 




        <Claro, claro que lo hay. El enemigo existe.> 




        En ese momento Ryun gritó lleno de odio: 




        —¡Justo allí! 




        Hwarit hizo una mueca. Sabía que su amigo era incorregible y maleducado y de natural paciente, pero aquello sobrepasaba el límite. Ryun señalaba a la Torre Corazón. 




        <Ryun, cállate. La Torre Corazón no puede ser objeto de blasfemia.> 




        Ryun bajó las manos pero no contestó ni con palabras ni con nabla. Hwarit empezó a sentirse como un invitado no deseado. Cambió de expresión facial y de tema intentando ser gracioso, pero no obtuvo reacción alguna por parte de Ryun. Al final decidió enfrentarse a aquello que Ryun expresaba con su silencio. 




        <¿Quieres nablar que no vas a extraerte el corazón?> 




        Ryun no expresó nabla alguno pero sus escamas estaban tocándose y hacían un horrible sonido. La expresión de Hwarit se entristeció. 




        <No quieres que te lo saquen, ¿verdad?> 




        <Y aunque no quiera, ¿qué hago con ellos?> 




        Hwarit nabló de forma desesperanzadora. 




        <Es imposible.> 




        <Respóndeme. Debes saberlo porque eres un aprendiz. Si un naga insistiera en vivir con el corazón hasta su muerte, ¿qué harían los guardianes? ¿Se lo sacarían a la fuerza?> 




        <No. Los guardianes no emprenderían ninguna acción. Pero hay muy pocos casos como el tuyo. Hubo varios nagas a los que no se les practicó la ceremonia en el año que cumplieron veintidós, pero por causas ineludibles.> 




        <¿Y qué pasó?> 




        <Las mujeres fueron protegidas por sus familias, esperaron al año siguiente y les extrajeron con éxito los corazones.> 




        <¿Y qué les pasó a los hombres?> 




        <Se escondieron hasta el año siguiente, pero no quedó ninguno con vida. Todos fueron asesinados.> 




        <¿A manos de quién?> 




        <No hagas como que no lo sabes, Ryun. Has sido tú quien ha recordado que los infieles no bajan al sur de la frontera.> 




        Pese a todo añadió: 




        <Todos fueron asesinados por nagas.> 




        Las escamas de Ryun rechinaron de nuevo de manera disonante. 




        Hwarit se sentó en una silla. En la mesa había una caja que él había traído; era un regalo para compartir con su amigo, pero no estaban de humor para comer. Nabló mirando hacia la caja. 




        <Ryun. En diez días, la familia Pei ya no te protegerá. Serás un hombre libre, pero eso no es muy distinto de ser una presa libre. Si te sacas el corazón, las mujeres te aceptarán como hombre, pero si te aferras a él solo serás un vienaga. Te rastrearán, te matarán y…> 




        Hwarit se giró hacia Ryun con las manos haciendo círculos sobre la caja. De pronto metió una dentro como un relámpago y cuando la sacó tenía un gran ratón agarrado. 




        <Podrías ser devorado>, nabló Hwarit mirando a Ryun. El ratón chillaba desesperadamente por su vida. 




        Ryun Pei miró a Hwarit, que se llevó el ratón a la boca con cara seria. 




        Con el sonido de huesos machacados se detuvieron los chillidos. 




         




        Noroeste de la cordillera de Kichun, monte Baiso. 




        La temperatura es fría y el viento fuerte. El sol todopoderoso parece perder fuerza como una bola de fuego sin vida que navega por el cielo. La oscuridad del verde bosque rodeado de montañas es tan densa como asfixiante. 




        Entre las verdes oleadas, un viajero caminaba a lo largo de la cordillera en el monte Baiso. Llevaba un resistente bastón y gruesos ropajes que no le diferenciaban de un viajero ordinario, lo único que lo distinguía de un viajero cualquiera era su cabeza afeitada. Era obvio que era un monje pero parecía fuera de lugar allí en Kichun. Pues en los alrededores no había ningún templo, ni tampoco un pueblo. 




        Aun así, no parecía estar perdido. Caminaba bajando por el valle de Baiso y siguiendo el arroyo, donde había varias estructuras hechas claramente por manos humanas. Probablemente cabañas construidas en zonas más resguardadas del viento para dar cobijo a buscadores de oro o cazadores. Con un paso constante bajó hasta las cabañas. 




        De pronto oscureció. 




        El monje se preguntaba si el sol se había ocultado detrás de las nubes cuando una repentina ráfaga de viento le golpeó por la espalda y lo empujó haciendo que cayese hacia delante. Por suerte, chocó contra un arbusto que le evitó la vergüenza de caer rodando valle abajo. Asustado, miró hacia el cielo intentando recobrar el aliento. No pudo cerrar la boca. 




        Lo que salió de detrás de la montaña por la que él bajaba fue un enorme janulchi. 




        Tenía una aleta pectoral tan grande que no podía abarcarse de una sola mirada. La boca parecía que se iba a tragar la montaña y sus miles de ojos desperdigados brillaban con diferentes tonalidades. Evitando mirarlos directamente, el hombre observó la espalda de la criatura y dejó escapar una exclamación. Estaban allí, lo que decían era cierto. 




        La torre derruida, el muro y la columnata, la cúpula ardiendo bajo la luz solar. Se dio cuenta de que no eran tan lujosos como se decía. Se rumoreaba que las columnas tenían joyas incrustadas y los tejados estaban cubiertos de oro; seguramente muchos interpretaban el reflejo de la luz como sus deseos. Pero lo que había en la espalda del janulchi no eran más que restos de tiempos ancestrales, ruinas derrumbadas por el peso de los años. Allí no había brillantes gemas ni dorado metal, solo el tiempo, eones de tiempo, brillaba intensamente. El monje lloró emocionado. 




        Cautivado por aquel enorme pez que nadaba por el cielo con ruinas en su espalda, le llevó un rato percatarse del alboroto que había en lo más profundo del valle. Se levantó, volvió a sentarse y, haciendo de tripas corazón, desvió la mirada hacia la vaguada. Y no pudo hacer más que sorprenderse y preocuparse. 




        Allí abajo había tres caballos en formación. Semejaba la distribución de un carruaje, pero el que estaba en medio de los tres tenía montado un jinete. Además, los caballos llevaban yugos, pero no tenían enganches por detrás como los de un carruaje, sino unas largas y fuertes cuerdas que se extendían entre los yugos y unas personas que estaban amarradas al otro extremo. Cada uno llevaba carga a sus espaldas, y el monje, aunque nunca había visto antes tal cosa, sabía qué era lo que cargaban. 




        Eran cometas rectangulares gigantes, varios cientos de veces más grandes que una normal. Al darse cuenta de por qué eran necesarios los caballos, el monje gruñó, y en ese mismo momento debió de producirse una señal que él no llegó a escuchar. 




        Los caballos comenzaron a trotar. Corrían aprovechando la dirección del viento en el valle. Las cuerdas que llevaban atadas se tensaron y las cometas se desplegaron en el aire. Había cinco. El monje comprendió el sistema que permitía a las cometas ascender utilizando la fuerza de arrastre de los caballos, pero albergaba dudas de si podrían mantenerlos controlados. Entonces se percató de la presencia de una cuerda adicional, y siguió el recorrido de la misma para ver que estaba conectada a una enorme polea fijada a la tierra. Quedó admirado del ingenioso diseño. Los caballos tenían como objetivo tirar de las cometas hacia arriba y, según parecía, las cometas se controlaban mediante una polea que no era más que un carrete gigante. 




        Tal y como había predicho, los hombres atados a las cometas sacaron sus dagas, cortaron las cuerdas que las conectaban a los caballos y salieron volando hacia arriba alejándose de ellos. Pero tenían un segundo juego de cuerdas conectado a un enorme carrete, el cual sujetaban los hombres más fuertes. 




        Era un método bastante audaz el utilizar aquellas cometas para lograr subirse a la espalda del janulchi. El monje pensó que tenían pocas probabilidades de éxito pero admiró su espíritu aventurero; deseó en silencio que lo lograran. 




        Entonces se dio cuenta de que una de las cometas tenía problemas. A diferencia de las otras cuatro, no había alcanzado la altitud adecuada y daba bandazos. Vio que aún estaba aferrada a los caballos. ¿Cómo podía ser? El monje abrió los ojos al percatarse de que había cortado la cuerda equivocada, la que le unía al carrete. La gente que estaba en el valle gritaba y maldecía, mientras que el jinete que llevaba los caballos parecía furioso y fuera de sí. La cometa subía con una fuerza tremebunda, a punto de llevarse a los caballos consigo. El jinete pareció tomar una dura decisión cuando desenvainó su espada. Pese a que el monje gritó que no lo hiciera, a aquella distancia era imposible que pudiera escucharle. 




        En el momento en que cortó la cuerda, la cometa ascendió muy alto hacia el cielo. Tenía ambas cuerdas cortadas, había perdido el anclaje al suelo y daba bandazos impulsada por el viento. El monje se compadeció del hombre que estaba en la cometa. Debía de estar muerto de miedo. 




        Finalmente, la cometa bajó por la cresta de la montaña donde él se encontraba. Se escuchó el sonido de un fuerte impacto. Corrió hacia allí, intentando no perder los nervios. Le costaba moverse, pero corría con todas sus fuerzas. Saltó por encima de árboles caídos y se preparó para ver una horrible imagen. Por fin llegó al punto de la colisión y quedó estupefacto ante la increíble escena que se encontró. 




        Entre restos de ramas rotas y hojas arrancadas, un hombre se quitaba las cuerdas que lo amarraban mientras profería improperios. Era obviamente quien estaba montado en la cometa, de la que quedaban apenas restos esparcidos. No podía comprenderlo. Por mucho que la cometa hubiese logrado reducir la velocidad, el impacto hubiese sido suficiente para hacer pedazos al hombre. ¿Qué tipo de persona era aquella? 




        En ese momento se dio cuenta de que el tipo debía de medir unos tres metros. Debido al desmesurado tamaño de la cometa, hasta entonces no se había percatado de lo grande que era también el hombre. Al instante lo entendió todo. Aun así no lograba calmarse, y le preguntó con voz dubitativa: 




        —¿Eh, se encuentra bien? 




        —¡¿Y tú quién eres?! ¿¡Me estás provocando!? 




        Volvió de pronto su aterrador pico hacia el monje, al que le flaqueaban las piernas. 




        —Estaba cerca y he venido corriendo después de ver el accidente. ¿No se ha hecho daño? 




        El otro controló la ira y suavizó un poco la voz. 




        —No me he hecho daño. ¡No me he hecho daño, demonios! ¿Te sientes aliviado? 




        —Es impresionante que se haya caído de esa manera y no se haya hecho daño. Si no fuese lekon habría muerto. 




        El lekon castañeteó el pico sonoramente, en un crotoreo que es el equivalente a silbar entre humanos. El monje no podía esconder su temor y miraba al lekon de arriba a abajo, sus brazos y piernas. Tenía algún rasguño aquí y allá, algunas partes de su plumaje manchadas de sangre, pero no parecía que hubiese ninguna herida grave. Estuvo tentado de tocarle. 




        Pero al lekon parecía no importarle que el monje le estuviera o no observando: miraba hacia las otras cuatro cometas que todavía estaban en pleno vuelo. 




        El monje también dirigió su mirada al cielo. Las otras cometas se estaban aproximando al janulchi. El lekon parecía inquieto. 




        —¡Un poco más! ¡Solo un poco más! ¡Por la diosa que está por debajo de todos! ¡Soltad más cuerda, malditos insensatos! 




        Pero la suerte no estaba con aquellos audaces aventureros. Les faltaban unos cien metros para ser precisos. 




        A esa distancia estaban del janulchi. Las cometas daban bandazos fuera de control mientras la criatura pasaba por encima de sus cabezas con total serenidad. Los que estaban en el valle tenían que tomar una decisión antes de poner en peligro las cometas. El lekon vio cómo comenzaban a arriar las cuerdas y gritó: 




        —¡No puede ser! —Se tiró de las plumas de la cresta y se dejó caer. 




        El monje controló su respiración e intentó reconfortar al frustrado lekon. 




        —Era un plan realmente intrépido. Casi pensé que había funcionado. Si el janulchi hubiese volado solo un poquito más bajo, habría tenido éxito. 




        El lekon no pareció oír sus palabras. Estaba mirando cómo la aleta caudal del janulchi se alejaba plácidamente por el cielo al otro lado del valle, nadando con la misma parsimonia que antes. El hecho de haber estado a escasos cien metros de establecer contacto por primera vez con un ser terrestre no parecía afectar en lo más mínimo al colosal organismo. Desaparecía en el horizonte con una imagen de total indiferencia. 




        Finalmente, la imagen del janulchi se esfumó por encima de la cordillera. El monje, conmocionado, giró la cabeza cuando escuchó al lekon levantarse y sacudirse las plumas. Este estaba refunfuñando, mirando la cometa rota, y de pronto gritó lleno de ira: 




        —¡Robs, hijo de perra, te mataré! ¡Te has quedado a cien metros cortos! 




        El monje no sabía quién era Robs, pero podía imaginarse que la vida de ese individuo pendía de un hilo. Hizo ademán de ir a detenerlo, pero al cabo de pocos segundos el lekon ya estaba corriendo monte abajo, o más bien volando. Se apresuró a seguirle. 




        Cuando llegó sin aliento a la cuenca del valle, la situación era peor de lo que había imaginado. El lekon estaba enfrentándose con quien supuso se trataba de Robs, quien a pesar de no ser más que un humano peludo, no parecía acobardarse frente al lekon. De hecho, parecía intimidarlo. 




        —¡Capitán idiota! ¡Tenías que cagarla con las cuerdas! ¡Solo te dejé subirte por tu maldita cabezonería y tú vas y cortas la cuerda equivocada y destrozas la cometa! 




        El monje abrió mucho los ojos. Ningún humano podía hacer eso: solo los lekons pueden hablar con esa violencia a otros lekons. Observó a Robs estupefacto y poco después supo qué era. El lekon dijo avergonzado: 




        —Demonios, me emocioné. Pensé que por fin iba a subirme a la espalda de un janulchi y antes de darme cuenta… Incluso si hubiese cortado la cuerda correcta la hubiese cagado, ¿verdad? ¡Las otras cometas tampoco lo han conseguido! 




        —¡No deberías haber estado sobre una cometa! ¡Te dijimos que no te subieras! ¡No tuvimos suficiente cuerda por tu cabezonería! ¡Para que tú pudieras volar, maldito imbécil, las cuerdas de los demás eran más cortas! 




        El lekon resoplaba como una tormenta, pero era incapaz de rebatirle. La gente alrededor se reía como si no estuvieran sorprendidos por la situación, y nadie parecía preocupado por la vida de Robs. En ese momento, Robs vio al monje. 




        —¿Eh? ¿Un monje? ¿Qué le trae por aquí? 




        El aludido no se enfadó ante la impertinente pregunta. Si su intuición era correcta, Robs no era un humano pese a lo que sugería su apariencia. Así que juntó las manos educadamente y dijo: 




        —Soy Orenol. He venido a ver a este lekon. 




        El lekon parpadeó sorprendido. 




        —¿De qué hablas? ¿No dijiste que estabas de paso? 




        —Me dirigía aquí. Vine a conocer al capitán lekon al que llaman Tinajan. Me imagino que es usted. 




        —Soy Tinajan. Pero ¿por qué has venido a verme? 




        —Vengo del Gran Templo de Jainsha. 




        A Tinajan se le erizó la cresta. Robs estaba alerta mirando a todos lados y dijo: 




        —¿Quiere pasar un momento? 




        —¿Ahora es humano? 




        —¿Qué? Ah, no. Soy dokebi. ¿O preferiría un kim? 




        Orenol sonrió y asintió al multialma. 




        —Como quiera, pero ya que su apariencia es humana estaría menos confundido si convocara a un humano. 




        Como Orenol había imaginado, Robs era un multialma. No era posible que un humano tratase a un lekon de aquella manera a menos que tuviese múltiples espíritus. Probablemente el espíritu de un lekon había tratado a Tinajan de aquella manera. 




        Tal y como había solicitado Orenol, Robs hizo que prevaleciese el espíritu humano y lo llevó junto con Tinajan a sus aposentos. Otros intentaron seguirles, pero Robs los echó. 




        El interior estaba sucio y oscuro. Tinajan levantó una mesa rinconera llena de herramientas y otros cachivaches, limpió la superficie e hizo que Orenol se sentase en una de las sillas. Robs sacó una botella de alcohol y vasos de una caja, y los puso sobre la mesa. Orenol rechazó el alcohol. Robs se encogió de hombros. Bebió un traguito directamente de la botella y se la pasó a Tinajan. 




        —No tenemos otra cosa. ¿Agua? 




        —No. Estoy bien. He venido el día oportuno para ver una escena espectacular. 




        —Hubieses visto nuestro éxito si Tinajan no fuese tan testarudo. —Robs miró al aludido, que refunfuñó. 




        Orenol esbozó una sonrisa. Todo el mundo cerró la boca y el pico. Por un momento, un horrible silencio rodeó la mesa. Tinajan gritó al no poder soportarlo más: 




        —¡De acuerdo! Te llamas Orenol, ¿verdad? ¿Cuántos días te has retrasado? 




        —Medio año. 




        Tinajan se volvió hacia Robs con cara de miedo. Este palideció y dijo: 




        —¡¿Tanto…?! ¿Cuándo ha pasado todo este tiempo? Lo siento. He perdido la noción del tiempo aislado en este lugar. Nunca pensé en no devolverte la deuda. 




        —Sí. Desde el Gran Templo no hemos dudado de vuestra sinceridad. Pensábamos que habría sido un error, así que me decidí a ver qué estaba ocurriendo —dijo Orenol con una sonrisa, pues sentía algo de pena—. Venía deseando contemplar vuestro éxito. 




        —¡Podríamos haberlo logrado! ¡Lo viste! 




        Tinajan golpeó la mesa y la partió en dos. Orenol y Tinajan la miraron sorprendidos y Robs se echó las manos a la cabeza: 




        —Estamos arruinados, ¡maldita sea! 




        Tinajan bajó la cabeza. Robs apartó la mesa rota y solo entonces pudo calmarse un poco y decir con suavidad: 




        —Seré sincero, monje. No podemos permitirnos devolverte los intereses, ni siquiera el montante original. Estamos en tal situación que deberíamos haberte dado esta mesa, pero desafortunadamente nuestro querido capitán la ha machacado. Pero podríamos haberlo logrado, lo viste tú mismo, no hay nada más que explicar. Nuestro plan era perfecto. 




        —Sí, fue una escena muy espectacular. Cuando abandoné el Gran Templo tenía mis dudas: pensaba que no tenía sentido subirse a la espalda de un janulchi. Pero ahora me parece factible. Muy peligroso, desde luego, pero posible. Pero si tuvieseis éxito, ¿cómo tenéis pensado bajar? 




        —Por la cuerda de la cometa. Cuando esta esté sobre la espalda del janulchi, se cortará la cuerda del lado de la polea. Con la misma cuerda que subimos, podremos bajar. 




        Orenol dudaba de si las personas que estaban ante sus ojos pensaban de forma lógica. Subir con cuerdas a una altura de unos dos mil metros era algo que él no podría ni soñar con hacer. Cambió de tema para no volver a recrear la escena en su mente. 




        —De acuerdo. Pero la cuestión es que aún no lo habéis conseguido. 




        —¡Pero podemos! Por favor, danos más tiempo. Considera lo que acabas de presenciar como si fuese el último ensayo. Estamos preparados y hemos practicado, ¡seguro que tendremos éxito la próxima vez! 




        —Eso espero. 




        Robs abrió mucho los ojos y preguntó: 




        —¿Nos estás dando más tiempo? 




        Tinajan miraba a Orenol con los ojos llenos de esperanza. Este se quitó el rosario de la muñeca y mientras lo tocaba con los dedos dijo: 




        —¿Hasta cuándo tendremos que esperar? 




        Robs hizo una mueca extraña. Estaba dudando, y al final lo dijo sin apenas abrir la boca. 




        —Necesitamos seis meses, aproximadamente. 




        Orenol miró a Robs y este se ruborizó. Finalmente el monje dijo sin alzar la voz: 




        —¿Estás diciendo que debemos esperar medio año más? 




        —En seis meses tendremos éxito con toda seguridad. Hemos hecho muchas investigaciones acerca de los movimientos de los janulchis. Llevamos un registro de notas. 




        Robs alcanzó un libro gordo apilado en un rincón de la cabaña. Estaba hecho de retales y, como lo usaban a menudo, las esquinas de las páginas estaban desgastadas. Robs logró que Orenol distrajese su mente con los símbolos y números que en aquel cuaderno había anotados. Al final lo entendió a grandes rasgos. En los próximos seis o siete meses, siete janulchis sobrevolarían el valle de Baiso, y Robs estaba convencido de que al menos dos de ellos iban a hacerlo a una altura adecuada. 




        —Los otros cinco son mucho más grandes. Nadie sabe muy bien la razón, pero cuanto más grande es un janulchi, mayor es la altura a la que vuela. Seguro que en la espalda del más grande habrá ruinas más espectaculares, pero no es fácil volar hasta allí. Incluso en el valle de Baiso, donde creemos que hay los mejores vientos, no podemos ascender tanto. Tiene que ser uno pequeño como el de hoy… 




        Orenol soltó un gruñido. 




        —Volar a la altura que se puede alcanzar con una cometa. Para poder esperar a los pequeños necesitamos seis meses. 




        —Gracias por la explicación. Pero no puedo evitar preocuparme. 




        Robs lo miró con ojos de enfado. 




        —¡¿Qué quieres decir con que te preocupa?! ¿No estás de acuerdo con nuestro plan? 




        Por la manera de hablar de Robs parecía que el espíritu del lekon había aflorado. Orenol contestó con tiento. 




        —Desde luego que no. Hoy, por primera vez, he visto un janulchi. Y por supuesto que creo lo que me decís, pero mi preocupación no es por el janulchi, es por ti. Has dicho que no puedes pagar los intereses, así que ¿cómo planeas quedarte aquí durante los próximos seis meses? 




        Robs parpadeó incrédulo, cerró el libro y suspiró. Tinajan frunció de nuevo el ceño. 




        —Será difícil, pero podemos aguantar. En la montaña de Baiso hay cosas de comer. De una manera o de otra lo conseguiremos. Así que no te preocupes por eso. Vosotros solo tenéis que darnos una prórroga. 




        —Parece que tenéis bastante gente aquí. Y caballos. 




        —Podemos aguantar. Precisamente por los caballos, si no tendríamos que arar nosotros mismos el campo. 




        —Si todos mueren de inanición o salen corriendo, nosotros no podremos recuperar el dinero. 




        —¡Eso no pasará! ¡Lograremos abordar al janulchi! 




        Orenol manipuló de nuevo su rosario. Tinajan pensó que le molestaba, pero tuvo suficiente juicio de no decirlo en voz alta. Robs solo deseaba taparse los oídos, pues esperaba que el joven monje les dijese que el plan no era realista y tomase posesión del equipamiento. Pero lo que dijo fue: 




        —Os voy a hacer una propuesta. 




        —¿Cuál? 




        —El Gran Templo necesita de un lekon. 




        —¿Un lekon? 




        —Sí. Tinajan, se te requiere en el Gran Templo para una labor. Si vienes te perdonaré lo que me debes y te prestaré el dinero que necesites para los siguientes seis meses. 




        Tinajan y Robs parecían encantados con estas increíbles condiciones. Robs recuperó la compostura y dijo: 




        —¿Qué hay que hacer? 




        —¿Eres humano de nuevo? Lo siento, pero los detalles del trabajo solo se los puedo contar a alguien capaz de llevarlo a cabo. Solo puedo decirte que durará cuatro meses y será muy peligroso. 




        Robs pensó que esa frase estaba dirigida a Tinajan. Cuando dices que algo es peligroso no hay ningún lekon que salga corriendo. Efectivamente, el lekon dijo con voz sarcástica: 




        —A ver, ¿cómo de peligroso? 




        Orenol hablaba en serio. Miró a Tinajan con mucha preocupación. 




        —No sé si es la metáfora correcta, pero es tan peligroso como caerse al agua. 




        La cresta de Tinajan se irguió con firmeza. 




         




        Cuando los humanos convirtieron una parte de la Noche en el Día usando lámparas o velas, esa fracción de Noche que había sido desterrada acabó vagando sola. Un dokebi invitó a esa Noche hacia el Día, y así accedió a sus cinco hijas: Caos, Seducción, Confinamiento, Ocultación y Sueño. Los dokebis construyeron su gran castillo Chumunnuri con la ayuda de estas cinco hijas por una razón imperiosa propia de su especie: pensaron que sería divertido. Caos dispuso el interior, Seducción decoró el exterior, Confinamiento diseñó los innumerables laberintos y trampas, Ocultación instaló los pasajes secretos, las puertas ocultas y diseñó las contraseñas. 




        Pero se desconoce qué efecto tuvo la quinta hermana en la construcción del castillo. La más pequeña de las hijas de la Noche, Sueño, era completamente distinta de sus cuatro hermanas. Era la más ligada a la Noche pero al mismo tiempo su temperamento era completamente opuesto. La Noche cubre, oculta y camufla, pero los sueños revelan, encuentran y abren, y las propiedades de esos sueños son aparentemente iguales que la realidad del día. Los sueños no pueden verse a la luz del día, solo en la oscuridad, como las estrellas, y ello prueba que su naturaleza pertenece a la noche. La hermana más joven, cuya esencia era confusa, participó de la construcción del castillo, pero se desconoce cuál fue su aportación, y si su carácter era del Día o de la Noche. 




        De todas maneras, aun obviando la participación de Sueño, la de Chumunnuri era una arquitectura misteriosa. 




        El único que sabía exactamente cuántas plantas, habitaciones, pasillos y escalinatas había en Chumunnuri era el señor del castillo. Por supuesto, había ciertas cuestiones que aquellos que lo visitaban a menudo conocían, como, por ejemplo, el hecho de que solo se podía acceder al piso séptimo a través del cuarto, o que si torcías tres veces a la derecha y seguías recto en cualquier piso llegabas al comedor, o que si estabas en la torre este y girabas dos veces a la izquierda caías de culo en el estudio del señor. Los señores de varias generaciones, dependiendo de su gusto y estilo, ponían un cojín, unos clavos o una vela encendida en el punto de aterrizaje. Esta última quemaba un poco la ropa, y uno podría decir que encajaba con una broma dokebi, pero el caso de los clavos posiblemente fuera un rumor: no es algo que un dokebi haría. Nunca podremos saber la verdad. 




        Pero no era por miedo a los clavos por lo que el Jefe de los Guerreros de Chumunnuri, Sabin Jasuón, miraba al cielo con expresión melancólica desde lo alto de la torre del este. Acababa de presenciar cómo el señor del castillo iba de vuelta a su estudio cargado con un cubo lleno de estiércol de escarabajo. 




        Normalmente el que aterrizaba de culo en el estudio era Bijiong, el criado del señor. Pero ahora el Jefe de los Guerreros tenía que entregarle una carta en persona. Jasuón exhaló un suspiro y dio dos vueltas con desesperación. Su entorno cambió de repente y cayó de culo en el suelo del estudio. 




        Se sintió un poco aturdido, pues no había nada en el suelo. Se levantó sacudiéndose el polvo del trasero y se volvió hacia donde estaba la mesa del señor. 




        El décimo primer señor del castillo de Chumunnuri, Bau Moridol, se quedó mirando a Sabin mientras sujetaba una pala. Este vio el cubo cerca de sus pies y macetas al lado de la ventana, solo entonces se sintió aliviado. 




        —¿Ha tenido felices sueños el señor? ¿Lo ha traído como fertilizante? 




        —¿Para qué si no? 




        —Por un momento pensé que era para echarlo por el suelo… —dejó de hablar al ver un destello en los ojos del señor. 




        —¡Ejem! 




        Sabin se disculpó mentalmente con quien fuera que fuese el siguiente visitante mientras escuchaba al señor aclarándose la garganta. En ese mismo momento, comenzó a hacer una lista de los individuos a los que hacerles saber que «el señor del castillo ha convocado a una audiencia». ¿Quién sería un buen candidato? Se quedó inmerso en sus delirios y el señor Bau Moridol, un tanto nervioso, le preguntó: 




        —¿Qué se te ofrece? 




        —Verá, señor, no creo que sea un problema de fertilizante, simplemente es que Chumunnuri es oscuro. 




        —¡¿Que qué se te ofrece?! 




        Sabin sonrió. El señor debía de querer que se marchara cuanto antes. Y Sabin decidió cooperar. Se sentó un momento. 




        —El escarabajo de los kims que se afeitan la cabeza ha traído una carta para usted. 




        —Ah, los kims que se hacen llamar monjes. Pero ¿por qué has venido tú mismo? ¿Qué hace Bijiong? 




        Sabin se encogió de hombros. 




        —Fue una petición expresa de los kims. Ya sabe cómo son cuando se trata de temas que consideran importantes. 




        —¿Cómo son? 




        —Creen que los asuntos importantes deben conocerlos el menor número de personas posible. 




        —Ah, ¿sí? 




        —Es una teoría mía, pero creo que los kims creen que la importancia de un asunto disminuye cuanta menos gente lo conozca. ¿No debería ser que si hay más gente que sabe el objetivo más podrán ayudar? 




        —También puede haber más detractores. 




        —Si es tan importante, ¿quién podría interponerse? 




        —Los kims piensan demasiado. De todas formas, si eso es lo que quieren se lo concederemos. Que quede entre nosotros dos. ¿Qué dice la carta? 




        —Los kims solicitan que enviemos un dokebi. 




        —¿Para qué? 




        —Van a constituir un equipo de salvamento que cruzará la línea fronteriza para rescatar a un naga. Solicitan que un dokebi se una a dicho equipo de rescate. 




        El señor Bau miró al Jefe de los Guerreros sorprendido. Sabía que a Jasuón le gustaba bromear con su señor y pasaba mucho tiempo buscando una oportunidad para hacerlo. También sabía que el Jefe de los Guerreros le respetaba. Todo ello divertía al señor Bau Moridol. Sabin Jasuón encontraba al menos doce ocasiones al día de hacerle bromas a Bau, pero no intentaba ni el diez por ciento. Por eso el señor quería darle una oportunidad, y se regocijaba al ver el conflicto interno. Pero el Jefe de los Guerreros no le estaba gastando ninguna broma. 




        —¿Me estás diciendo en serio que los kims han decidido traer un naga al norte de la línea fronteriza? ¿Por qué? 




        —Ni idea. No han dicho nada sobre el motivo. Quizá forme parte de su secretismo. 




        —¿Será también secreto quiénes son los otros miembros del equipo? 




        —Eso sí nos lo han comunicado. Como versa el viejo dicho: Tres contra uno. Los otros son un kim y un lekon. 




        —Curioso, ¿cuál es la recompensa? 




        —Están dispuestos a pagar doscientas monedas de oro. 




        —Impresionante. Yo quiero ir. ¿Y esa cara? 




        —Nada especial. Solo es la cara del Jefe de los Guerreros pensando en a quién apoyar en las siguientes elecciones a lord Chumunnuri. 




        El señor se enfadó para satisfacción de su Jefe de los Guerreros y después dijo: 




        —¿A quién debo mandar? 




        Sabin se quedó un tanto sorprendido. 




        —¿Está pensando en mandar a alguien? «Tres para uno» es solo un viejo dicho. Ese ridículo equipo de rescate sería asesinado en cuanto llegaran a Kiboren. Es una misión que no tiene posibilidad de éxito. 




        —¿Por qué no tiene posibilidad de éxito? 




        —Porque estamos hablando de un lugar desconocido. ¿Quién conoce bien Kiboren y a los nagas? 




        —Ese kim. 




        —¿Cuál? 




        —El que formará parte del equipo de rescate. Creo que puedo imaginar quién es. Solamente hay uno que conoce bien a los nagas y Kiboren, y que puede liderar un equipo de salvamento de esas características. 




        —¿Existe un kim así? 




        —Keigan Draka. 




        Sabin se quedó sorprendido, pues conocía aquel nombre. Era el nombre del legendario luchador de ssireum que ganó la final contra un competidor dokebi de monumentales proporciones. 




        —¿Todavía está vivo? 




        —Vive. Está aniquilando y comiendo nagas cerca de la línea fronteriza. 




        Sabin estuvo a punto de reírse. No entendía a qué se refería, pero pensó que se trataba de alguna broma. Pero el señor no tenía cara de risa, así que el capitán preguntó con expresión dubitativa: 




        —¿Qué quiere decir con «aniquilando y comiendo»? 




        —Exactamente lo que he dicho. Caza nagas y luego se los come. 




        Sabin hizo el gesto de coger comida y llevársela a la boca. El señor asintió, pero de pronto Sabin palideció. 




        —¿Está loco? 




        —He oído que cocina. 




        —Ah, ¿sí? ¿Qué? 




        El señor del castillo cruzó las manos, las dejó reposar sobre sus rodillas y dijo con cara de no saber cómo empezar: 




        —Keigan odia a los nagas. Los odia tanto que los mata y se los come. Lo hace. Cerca de la frontera los embosca, les corta el pescuezo y los hierve. 




        Sabin tragó saliva. 




        —Si los odia hasta el punto de comérselos que lo haga, pero yo diría que entonces tiene un problema de enajenación mental, más que de que sus actos se correspondan con sus palabras. 




        —Así pues, tiene una razón de ser. Como sabes, es muy difícil matar a un naga cuando le han quitado el corazón. 




        —¿Quizás por eso los hierve? ¿Para evitar que se regeneren? Pero eso no significa que necesite comérselos. 




        —Así se aprovecha la carne. 




        Sabin, Jefe de los Guerreros, miró al señor por un momento como si estuviera loco. Este se rio sacudiendo las manos. 




        —Esa es la respuesta de Keigan. Se lo pregunté igual que tú me lo estás preguntando ahora. Pero hay otra razón. Espera un momento. 




        El señor abrió el cajón de su escritorio y rebuscó un poco. Un momento más tarde sacó un antiguo pergamino. 




        —Esta es una carta que me envió hace seis años. Léela. 




        Sabin tomó la carta con cuidado y comenzó a leerla. 




         




        Espero que se encuentre bien. Soy Keigan. 




        Ha pasado mucho tiempo. Como sabe, en esta tierra devastada, cerca de la línea fronteriza, es más fácil conseguir armas que suministros de papelería. Ayer conocí a un comerciante por casualidad y tenía algunas hojas de pergamino, así que al fin puedo escribirle. 




        Estuve pensando sobre lo que me dijo en su última carta. Sí. Todavía me alimento de nagas. No puedo parar de hacerlo y no veo la necesidad de decirlo eufemísticamente. 




        ¿Conoce la historia de los cazadores de tigres de Kitalcho? Si uno de ellos era devorado por un tigre, el hijo del cazador muerto se convertía en hijo de los otros cazadores, que le enseñaban sus habilidades. Cuando el chico estaba más o menos listo participaba en su primera cacería y al capturar su primer tigre, los cazadores le rajaban el vientre y le extraían el hígado para que el joven se lo comiera. 




        Yo soy el hijo que ha sobrevivido, mi señor. 




        Los nagas se tragaron todo aquello que era preciado para mí, me quitaron todo lo que me importaba excepto mi horrible cuerpo. Por eso me los como. Quizá algún día sea yo el devorado por ellos. Intento no bajar a la frontera, pero cuando persigues a un naga, antes de darte cuenta ya estás rodeado de jungla. Cuando me percato de que les he brindado a los nagas la única ventaja que tengo sobre ellos, mi señor, siento un frío que me recorre la espalda. Vuelvo a toda prisa al lado norte, pero pocos días después me encuentro en la misma situación. 




        Un día, cuando ya no pueda blandir a Baragui, moriré. No me importará si consideráis que es la muerte de un loco y os olvidáis de mí. 




        No creo que haya nada que pueda hacer para evitar la locura. 




         




        Al final de la carta había un extraño garabato en vez de la firma. Sabin alzó la cabeza y el señor se lo explicó: 




        —Ese es el símbolo de los cazadores de Kitalcho. El león negro y el dragón. 




        —¿Leones negros? ¿Dragones? 




        —Se extinguieron por culpa de los nagas. Si lo lees en la lengua de los cazadores de Kitalcho, ahí pone Keigan Draka. Por esa razón utiliza ese nombre. 




        Sabin preguntó al señor mientras le devolvía la carta: 




        —Entonces, ¿ese no es su verdadero nombre? 




        —No. Pero no puedo decirte cuál es sin su consentimiento. 




        El señor Bau cogió la carta, la guardó en el cajón y miró al Jefe de los Guerreros de Chumunnuri. 




        —¿Qué opinas? 




        —¿Me está diciendo que este luchador de ssireum se venga de los nagas al modo de los cazadores de Kitalcho que desaparecieron de estas tierras hace cientos de años? ¿Matándolos y comiéndoselos? 




        —Se podría decir eso. Sí. 




        —¿Y qué demonios le hicieron los nagas para que esté llevando a cabo esta locura de venganza? 




        —Algo horrible. 




        Sabin esperó a que el señor continuase hablando, pero no dijo nada más. Sabin asentía sin darse cuenta, pero de pronto miró al señor. Este tenía el gesto demudado. 




        —Horrible. 




        —¿Qué pasó? 




        El señor estaba perdido entre dolorosos recuerdos y negaba con la cabeza. 




        —Al igual que con su nombre, no puedo darte detalles de su pasado sin su consentimiento. De todas formas, es fácil adivinar que este tipo sabe más que nadie sobre los nagas y Kiboren. Es normal que los depredadores conozcan bien a su presa. 




        —Puede que sea así, pero prefiero tener pruebas de que mi compañero de equipo está en sus cabales cuando voy a un lugar peligroso como ese. No me extrañaría que estuviera cansado de comer siempre naga y quisiera probar un dokebi como plato especial —comentó Sabin con disgusto. 




        El señor Bau se rio estruendosamente. 




        —No te preocupes por eso. Toda la ira de Keigan es para los nagas. No podrás conseguir que se enfade por otra cosa. 




        —¿No se le puede hacer enfadar? 




        —No. Como has visto en la carta, no hay nada más que puedan quitarle. Los nagas lo dejaron sin nada. Puede sonar paradójico, pero en todo lo que no tiene que ver con los nagas, Keigan es la persona más confiable del mundo. No se puede enfadar. 




        —Qué triste. 




        —Sí, es triste pero cierto. Doy fe de ello. 




        Sabin no encontraba la manera de estar de acuerdo, pero tampoco le apetecía rebatir el juicio del señor. Hay unas cuantas cosas que no debes hacer cuando se trata del señor del castillo de Chumunnuri, y entre ellas se encuentra llevarle la contraria al señor. Así que volvió al tema original. 




        —Si este forzudo Keigan es tan seguro y trata a los nagas como su desayuno, no habrá persona mejor cualificada para formar parte del equipo de rescate que debe adentrarse en Kiboren. ¿Va a enviar a uno de los nuestros? 




        —Solo tres pueden lidiar con uno. Así que enviaré a uno. 




        —¿A quién? 




        —No existen cualificaciones para este tipo de trabajo, ¿verdad? No hay dokebi que conozca a los nagas o Kiboren. Por tanto, todos los dokebis son igual de aptos. Enviaré al primero que entre en mi estudio. 




        —¿Al primer dokebi que…? 




        —Sí. 




        Si no estuviera en Chumunnuri, Sabin Jasuón podría hacer caso omiso de las opiniones de su señor, con educación, y no se consideraría deslealtad. Pero sabe bien que el señor no es especialmente sabio, y ambos saben que eso no afecta al respeto que siente por él. Así que al estar dentro de Chumunnuri los deseos del señor deben ser cumplidos y por eso no pide más explicaciones. Aunque se queja un poco. 




        —¿Puedo esperar aquí con usted? Si salgo quizá me convierta en el desafortunado dokebi. 




        El señor Bau se rio sin tapujos y junto al Jefe de los Guerreros aguardaron. 




        No tuvieron que esperar mucho. Al cabo de poco rato, un dokebi enfurecido cayó de culo en mitad del estudio. El dokebi vio al Jefe de los Guerreros y comenzó a gritar: 




        —¡Jefe! ¿Me está intentando quitar el trabajo? ¡Entonces, en el nombre del dios que se mata a sí mismo, yo soy Jefe de los Guerreros desde hoy! ¿Está de acuerdo? 




        Bijiong Surabul, el mayordomo del señor, era un joven que amaba su trabajo. Sabin Jasuón pensó en su mala fortuna y sacudió la cabeza. El señor Bau se rio mientras decía: 




        —Eso va a ser difícil, pues tienes que formar parte de un equipo de rescate. 




        Bijiong Surabul parpadeó y repitió lo que su señor había dicho. 




        —¿Equipo de rescate? 




        —Efectivamente. Tienes que ir a un lugar donde nadie se ha atrevido a poner un pie en cientos de años y rescatar a alguien. 
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LÁGRIMAS DE PLATA 


        



          El Rey Héroe dijo: 




          —¿Qué? ¿Que los nagas lloran? Mira, te voy a dar un consejo: la próxima vez mira cuando esté soleado, pensarás de un modo totalmente diferente que cuando está lloviendo. 




          Penyoil, El Rey Héroe, ni rey ni héroe 


        




         




        Ryun Pei estaba echado sobre la fría roca de un altar. 




        No había nada aparte de eso. No había nada que diera seguridad salvo la losa de piedra que tocaba su espalda, por eso Ryun Pei, que miraba a su alrededor, pensaba que era el protagonista de una pintura que carecía de fondo. 




        Por un momento se sobresaltó por la sorpresa. La pintura no existe para los nagas, como tampoco existen las canciones. No les importa la música porque tienen muy mal oído, pero la razón por la que no les gusta el arte es porque su visión no puede apreciarlo. Los nagas ven el calor, y la pintura del mejor artista humano no les parece muy diferente a un pedazo de tela del mismo tamaño. Aprecian un amplio espectro de colores, pero no pintan porque la pintura viene en colores, no en temperaturas. 




        Por tanto, no es nada común que los nagas se imaginen a sí mismos como personajes de una pintura. 




        Ryun Pei sabía perfectamente cómo pensar sobre pinturas. Y también conocía que el camino a la sabiduría no pasaba por algo que hubiese que nablar con otras personas. Era un secreto vergonzoso. Ryun se apresuró a mirar a su alrededor para ver si alguien había captado su nabla. 




        Frías sombras aparecieron en la oscuridad, como si le estuviesen esperando. 




        Ryun vio las dagas que sujetaban en sus manos, de un color más frío que ellos mismos. Gritó, pero el sonido no tiene ningún efecto sobre los nagas, que ni se inmutaron. Ryun gritaba y se disponía también a nablar, pero le entró el pánico y fue incapaz. 




        «¿Acaso no soy un naga?» 




        Cuando Ryun fue a levantar los brazos se dio cuenta de que se encontraba atado de pies y manos al altar. Mientras forcejeaba en vano, las sombras lo rodearon. Una de ellas le arrancaba la camisa. El sonido del rasgamiento fue espeluznante, Ryun entró en pánico y miró hacia su pecho expuesto. Bajo las duras escamas, se podía percibir ligeramente su pulsante corazón. Latía acaloradamente, podía verse. Ryun miró a su alrededor a aquellos que rodeaban el altar, pero no encontró más que oscuridad en sus corazones y le recorrió un escalofrío. A todos les habían extraído el corazón. 




        Y ahora iban a extraer el suyo también. 




        —¡Esperad! ¡No soy naga! ¡Si me extraéis el corazón moriré! 




        Ryun gritó, sentía que le iba a explotar la cabeza. Incluso teniendo mal oído, eso lo habrían entendido, pero no se movieron. Bueno, uno sí. El que estaba en el lado derecho alzó su daga muy alto, la hoja brillaba reflejando todos los colores y temperaturas. 




        Cuando Ryun iba a volver a gritar, le clavaron sin piedad la daga. 




        No pudo ni gritar. 




        Lo que vio no era rojo, como piensan los infieles. Gotas calientes de sangre salieron profusamente y a los ojos de Ryun parecían fuentes de colores diferentes. De pronto, la alta temperatura de la sangre se mezcló con el aire frío en una niebla hipnótica. Por un momento, Ryun se olvidó del dolor y observó esa imagen. 




        El individuo que se encontraba a la derecha extendió la mano. Ryun observó la imagen de alguien metiendo la mano dentro de su pecho abierto, y sintió que se ahogaba. Al mismo tiempo que la tosca mano se movía, algo manaba de su pecho, como un río. Por supuesto, era su propia sangre. 




        La mano que rebuscaba finalmente extrajo algo que parecía una joya en llamas, con un calor pulsante que fluía para formar un aura a su alrededor. Era su corazón. Estaba pulsando al rojo vivo, quemando la oscuridad que le rodeaba. Gracias a esa radiante luz Ryun pudo ver la cara de quien se lo estaba quitando. 




        Era la cara del mismo Ryun Pei. 




        <Ha sido un sueño, no tiene ni pies ni cabeza, Ryun. Primero de todo, la ceremonia de extracción no se lleva a cabo de esa manera. Además, el corazón que describes es el de un ser de sangre caliente, como los infieles. Tienes una imaginación excesiva. Bueno, he de admitir que tiene un punto misterioso.> 




        Hwarit Maquerou sonrió, pero Ryun no se rio. Hwarit paró de sonreír y nabló suavemente. 




        <Lo siento. Debe de haber sido un sueño horrible. Se nota que estás más preocupado por la extracción de lo que creía. Pero solo es una ilusión fabricada por tu estado mental de ansiedad. Los únicos que creen que los sueños tienen algún tipo de significado son los dokebis.> 




        <También los humanos creen en los sueños.> 




        <Ah, ¿sí? Pues será verdad. Son tan tontos como los dokebis.> 




        <Yo también quiero creer…> 




        Hwarit cerró su mente y miró fijamente a su amigo. No podía encontrar las palabras adecuadas, así que Hwarit fijó su atención en lo que había sobre la mesa. 




        Eran ratones. No parecía que les hubieran hecho ningún daño, pero casi ni se movían y no intentaban huir. Un artificio tan limpio debía ser sin duda obra de Samo Pei, la segunda hermana mayor de Ryun Pei. 




        El nombre de Samo Pei causaba reacciones divididas entre los ciudadanos de Jatengrayu. La mayor parte de las positivas provenía de hombres, pues Samo era amable con ellos y no trataba de llevárselos a la cama. La hermana mayor de Hwarit, Somero Maquerou, quien tenía una personalidad pacífica y tenía en alta consideración la honestidad, una vez dijo: «Si no vas a acostarte con ellos, ¿para qué tenerlos cerca? Es hipócrita», sobre la manera en que Samo actuaba. Las que odiaban a Samo eran principalmente las mujeres, debido a que muchos hombres iban a visitar a la familia Pei, donde no debían preocuparse de ser arrastrados al dormitorio. 




        Mientras alargaba la mano para tomar un cálido ratón, Hwarit se preguntó si la excentricidad de Samo Pei no sería un compromiso al que habría llegado consigo misma. Para confirmar sus sospechas preguntó: 




        <¿Cuantos hombres hay ahora mismo de visita en esta casa?> 




        <Unos ocho, creo.> 




        Hwarit asintió. En la familia Pei, no habría más de dos mujeres en edad fértil. Unas pocas mujeres con ocho hombres tenían una muy alta probabilidad de embarazo. Pronto nacería la siguiente generación de la familia Pei, y sería muy numerosa. La familia seguiría prosperando. Samo Pei había renunciado a la felicidad de la gestación y el cuidado de su descendencia, pero en su lugar había ganado estar en paz consigo misma y el aprecio de toda su familia. 




        <Ocho hombres. Tu ceremonia de extracción será excepcional, Ryun. No hay muchos que puedan caminar a la Torre Corazón con tantos hombres escoltándolos. Samo Pei es impresionante.> 




        <Yo también lo creo. Es una pena que dentro de nueve días no vaya a volver a verla.> 




        Hwarit miró a Ryun con cara de sorpresa. Se dio cuenta de que había algo más que preocupaba a su amigo además de la extracción del corazón. Ryun se puso de pie. 




        <No tengo apetito. ¿Te vas después de comer?> 




        <Eso pensaba.> 




        <Entonces me despido ahora.> 




        Ryun abandonó el comedor antes de que Hwarit, sorprendido, pudiese decir nada. Pensó en seguirlo, pero decidió no hacerlo. Sabía que si alcanzaba a su amigo solo le causaría una gran conmoción. 




        Hwarit Maquerou terminó su comida y fue a buscar a sus escoltas. Al saber que dos de ellos habían decidido quedarse con la familia Pei no pudo contener una carcajada. 




        Dusena, cabeza de la familia Maquerou, se subiría por las paredes de rabia. Hwarit no se quejaba mucho por tener menos acompañantes, pero la ira de Dusena le hacía sentirse incómodo. En la familia Maquerou había cinco mujeres fértiles, pero, por el momento, solo había cuatro hombres alojados. En una sola noche dos de ellos les habían sido arrebatados por la familia Pei, y Dusena Maquerou no toleraría esa pérdida a causa de un hijo con el cual cortaría los lazos en nueve días, una vez se celebrara la ceremonia de extracción y dejase el hogar familiar. 




        Por un momento también Hwarit pensó en quedarse con los Pei. No sería una mala idea acompañar a su amigo mientras esperaban la ceremonia de extracción. La familia Pei no tendría mucho interés en un futuro guardián —un recluta como Hwarit no tenía ninguna posibilidad de embarazar a sus mujeres—, pero estarían satisfechas porque con él se quedarían también dos hombres más. (Aunque habiendo ya diez hombres en la casa igual no estarían tan encantadas.) 




        Pero entonces no quedaría ningún hombre en la casa de los Maquerou. Con cinco mujeres fértiles, eso sería un desastre. Además, no quería provocar más daño a la familia que lo había cuidado durante veintidós años, así que abandonó la casa de los Pei junto a los dos escoltas restantes. 




        Las calles de Jatengrayu permanecían tan silenciosas que siempre, igual que cuando la ciudad fue construida. Si se abría la mente, por supuesto se oían incontables nablas, pero Hwarit quería perderse en sus pensamientos y cerró su cabeza durante un rato. 




        En el silencio, pensó en Samo Pei. 




        Una mujer que quiere permanecer virgen era algo extremadamente raro para los nagas. No obstante su virginidad prometía riqueza para la familia Pei. Los hombres nagas no conocen el concepto de hogar o pertenencia, pero si existiese, esa sería la atmósfera creada por Samo Pei en la casa de su familia. Había creado un lugar en el que los hombres podían quedarse unos meses sin la presión de tener que embarazar a las mujeres. Allí podían prepararse cómodamente para volver a partir de viaje. Pese a todo, muchos hombres se marchaban tras dar hijos a la familia Pei. 




        De pronto, un afilado nabla cruzó la mente de Hwarit. 




        <¿Quieres estar entre sus brazos?> 




        Hwarit miró hacia un lado. Uno de los acompañantes que caminaba con él le estaba mirando. Hwarit nabló con un talante desagradable. 




        <¿Has entrado en mi mente, Karu?> 




        <Estaba abierta. Estabas pensando demasiado profundamente en Samo Pei.> 




        Hwarit se sintió avergonzado. Karu miró a su alrededor y nabló: 




        <Lo siento, pero hay tres razones por las que lo vuestro no es posible.> 




        <¿Tres, no una?> 




        <En primer lugar, te vas a convertir en guardián. Serás el novio de la diosa que no deja huella y no podrás preñar a ninguna mujer.> 




        <Es lo que pensaba. ¿Cuáles son las otras dos razones?> 




        <Samo Pei te rechazará. Como sabes, su familia acepta lo que hace. Gracias a ella otras mujeres pueden fácilmente conseguir a un hombre, por eso los Pei respetan su decisión de mantenerse virgen.> 




        <¿Y la tercera?> 




        <La tercera es la que solamente nosotros sabemos.> 




        <Lo sé. No me he olvidado.> 




        La piel de Karu era completamente lisa, no hacía mucho que la había mudado. Pero era un naga suficientemente maduro y su nabla tenía la profundidad de la experiencia. 




        <Muchos reclutas abandonan su posición justo antes de la ceremonia de extracción, ya que después serán guardianes y no podrán volver. Algunos podrían acusarlos de ser débiles de espíritu, pero yo no: es un sentimiento natural. No obstante, sería una vergüenza si te dejases dominar por tus emociones y abandonases el puesto de novio de la diosa. No te habrás olvidado de la misión, ¿verdad?> 




        <Nunca me olvido de mi misión, Karu.> 




        A Hwarit no le gustaba el hecho de ser visto como una persona vulnerable. 




        <Estoy listo. Hablando de preparaciones, ¿tenemos el equipo de rescate?> 




        <Creo que casi está listo.> 




        Hwarit se sentía un tanto inquieto al estar en un equipo de rescate compuesto por diferentes especies. Formaba parte del programa que todo recluta debía seguir para conocer a otras criaturas; por lo menos Hwarit sabía más que su amigo Ryun, pero hay una gran diferencia entre aprender sobre el papel y experimentar. Karu pudo sentir la ansiedad de Hwarit y nabló. 




        <Desearía que alguien te acompañase hasta la línea fronteriza.> 




        <No. Vosotros tenéis trabajo que hacer. Lo he pensado y me decanto más por ir solo. ¿Por qué arriesgaros bajando a Kiboren para guiarme? Será más seguro para todos que yo cruce la frontera solo y me encuentre con ellos.> 




        El otro escolta, llamado Subachi, nabló. 




        <Hwarit, crees que la frontera es una línea claramente marcada con un muro o una empalizada, pero no es así. Entre Bisgrayu, una de nuestras ciudades más importantes del norte, y Karabora, una de las ciudades sureñas de los infieles, es donde se encuentra la distancia más corta, solamente doscientos kilómetros. Otras partes de la línea fronteriza tienen quinientos y hasta mil kilómetros.> 




        Hwarit se sintió ridículo. 




        <¿Y por qué llaman «línea» a eso? ¿A un área tan grande?> 




        <La razón es que la línea la determina la temperatura. Esta no cambia de pronto, sino de manera gradual a lo largo de cientos de kilómetros. Mira Bisgrayu, por ejemplo: si no fuera porque produce oro, no habría ninguna necesidad de construir una ciudad en un lugar tan frío. De todas formas, es demasiado peligroso que camines cientos de kilómetros en esa fría e inhóspita tierra. Incluso llevando sodurak, sería imposible. Pero los infieles de sangre caliente sí pueden venir a Kiboren. Por eso tendrán que recogerte y llevarte con ellos. ¿Lo entiendes ahora?> 




        <Lo entiendo.> 




        <Bien. ¿Has practicado el canto?> 




        <Es muy extraño eso que llaman canción.> 




        —¡Inténtalo! 




        Hwarit miró a Karu sorprendido. Caminaban por la calle principal de Jatengrayu. Había muchos nagas a su alrededor y habría muchísimos más dentro de los edificios circundantes. Hwarit no pudo contestar con su voz. 




        <¿Aquí? ¿Estás loco?> 




        —Hwarit, si pensásemos que iba atraer la atención de otros, no hubiésemos planeado cantar. 




        <Pero eso será en la jungla. Allí no pasará nada, pues los pájaros cantan y los animales también hacen ruidos, pero esto es Jatengrayu. > 




        —Por eso mismo es mejor. Todo el mundo se comunica mediante nabla y a nadie le importan los sonidos de su alrededor. Ahora mismo estoy hablando muy alto, pero ¿acaso alguien me está prestando atención? 




        Hwarit miró a su alrededor y admitió que Karu tenía razón. Actuaban como si no fuera una voz que pudiesen escuchar naturalmente; todos los nagas que se encontraban cerca hacían caso omiso de la fuerte y sonora voz de Karu. 




        Pero para Hwarit no era fácil abrir la boca. Había muchas emociones negativas que asociaba con cantar. Se sentía incómodo, patético y extraño ante la idea. En su experiencia, cantar nunca había llevado a nada positivo. Después de que Karu le insistiera varias veces, Hwarit pudo, por fin, producir sonidos parecidos a una canción. 




        Y se dio cuenta de que, tal y como decía Karu, a nadie le importaba, y se quedó sorprendido. 




        Hwarit, haciendo de tripas corazón, alzó la voz algo más, y ni siquiera así logró una mirada desinteresada de nadie. Miró a Karu con la cara iluminada y este asintió con la cabeza. Hwarit pensó: «¿Produciría la misma sensación llevar un sombrero dokebi?». Al igual que los dokebis no se fijarían en un dokebi con sombrero, otros nagas no podían escuchar la canción de Hwarit. De hecho podían percibirla a un volumen muy bajo, pero al no importarles daba igual. Hwarit se animó aún más y cantó más fuerte. 




        Subachi y Karu nablaron entre ellos: 




        <Menos mal que no lo han escuchado. Ya sea para bien o para mal.> 




         




        Ryun, con expresión perpleja, aguzó el oído para escuchar el sonido que se alejaba de él. No estaba extrañado solo porque fuera la voz de Hwarit, sino también por las cosas sin sentido que decía su amigo con una pronunciación extraña. «¿Las manos y los pies se pudren? ¿Rey? ¿Qué significa eso? ¿Despertar el espíritu?» Ryun negó con la cabeza mientras se preguntaba la razón del comportamiento de su amigo, pero no podía comprenderlo y lo único que le produjo fue una profunda inquietud. 




        De pronto se percató de un hecho sorprendente. 




        «Es música… ¡Es una canción!» 




        Ryun se levantó rápidamente y se asomó por encima de la barandilla del balcón, pero el sonido ya estaba demasiado lejos. Se volvió como si fuese a seguir a Hwarit, pero se dio cuenta de que ese impulso era imposible y se detuvo. Es extremadamente peligroso para un naga con corazón salir sin una escolta. Podrían ser «cazados», como Hwarit le había advertido. Si bien la familia Pei contaba con muchos hombres y era la envidia de las demás familias, él no quería pedirles nada a esas ratas. Ryun pensó en sus hermanas mayores y tías, pero ninguna le hubiese acompañado al exterior. 




        <¿Puedo pasar?> 




        Ryun cambió de idea: había al menos una persona que sí le acompañaría. Pero no podía pedírselo. Se puso en el centro de su habitación y nabló: 




        <Pasa.> 




        La puerta se abrió. Ryun, con la mirada en el suelo, no podía ver más que sus elegantes pies. Se acercaron caminando despacio y se pararon frente a él, y Ryun tuvo que bajar la cabeza todo lo posible para no cruzar directamente las miradas. 




        <Levanta la cabeza, Ryun. Te debe de doler el cuello.> 




        Se le había dado permiso, así que alzó la cabeza lentamente. Una cara familiar le miraba, y sus ojos estaban muy sorprendidos por algo. Pero de sus labios colgaba una sonrisa que parecía expresar su distancia con el resto del mundo. Ryun abrió la mente a la fuerza. 




        <¿Qué tienes en mente, Samo?> 




        <He oído que Hwarit se ha ido hace un momento. Esperaba que se quedase más tiempo. ¿Podrías hacerle volver?> 




        Ryun casi afirmó. 




        <No hace falta que hagas eso.> 




        Samo miró a su hermano menor con ojos de sorpresa de nuevo y se sentó en una silla negando con la cabeza. Ryun se quedó esperando sin moverse, y Samo nabló al sentirse incómoda. 




        <¿Vas a esperar a que te dé permiso para que te sientes?> 




        <Por supuesto.> 




        <Siéntate, Ryun Pei.> 




        Ryun se sentó en una silla. Samo le había dado una orden a su hermano, pero le miraba con cara de no saber qué hacer con él. 




        <Por favor no me llames Pei.> 




        <¿Qué? ¿Qué nablas? Aún eres un Pei.> 




        <Solamente quedan nueve días.> 




        <Hasta entonces sigues siendo Pei.> 




        Ryun hizo un gesto para no seguir discutiendo, acatando el dicho: «Como un hombre humilde y tonto, cederé a la sabiduría de la mujer». A Samo no le gustó aquel gesto. 




        <Yo fui quién llamó a Hwarit, Ryun.> 




        El joven naga esbozó una sonrisa forzada. 




        <Sí. Felicidades por tu éxito. ¿Dos hombres? Dama Dusena estará muy enfadada.> 




        Samo pareció un poco contrariada y envió un nabla lleno de resentimiento. 




        <Ryun, no invité a Hwarit para que trajese a los hombres.> 




        <Dama Dusena Maquerou no debe de pensar lo mismo.> 




        <Lo que piense Dama Dusena no es la verdad. Pensaba que estabas nervioso por tu ceremonia de extracción y se me ocurrió que estaría bien avisar a tu amigo, así que lo invité. Hwarit estuvo de acuerdo, por eso vino. ¿Cómo es posible que le envíes de vuelta pasado solo un día? Podríais haberos quedado juntos hasta el día de la extracción.> 




        Ryun respondió malinterpretando a su hermana a propósito. 




        <Cierto, si se hubiese quedado unos días más habríamos usurpado a otros dos hombres. Siento hacer siempre lo que me da la gana. Pero en mi humilde juicio pensé que esta situación podría causar una profunda discordia en la familia Maquerou.> 




        <¡Ryun Pei!> 




        Ryun cerró su mente. Del cuerpo de Samo surgió el sonido producido por la fricción entre sus escamas, que se extendieron formando una capa afilada. Parecía furiosa, pero cuando la mente de Samo se abrió, su nabla fue más de tristeza que de ira. 




        <¿Por qué estás siendo tan sarcástico? Ahora ya no nos queda mucho tiempo juntos. Tal y como nablaste, quedan nueve días. ¿Por qué tenemos que pasar este tiempo tan preciado peleándonos? No quieres ni nablar conmigo, hice llamar a tu amigo y lo enviaste de vuelta. Ryun, nabla algo. ¿Qué debo hacer?> 




        <No tienes que hacer nada.> 




        <¿Qué?> 




        <He nablado que no tienes que hacer nada. No malgastes tu preciado tiempo con alguien con que no tendrá nada que ver con la familia Pei en nueve días.> 




        Samo Pei miró a Ryun confundida. Se daba cuenta de que su hermano menor quería romper los lazos de manera fría. Y no era algo descabellado. Él iba a perder el apellido Pei y no podría volver jamás con la familia, así que la relación estaba condenada a desaparecer de todas maneras. Ella había creído que podrían seguir siendo amigos y que su hermano menor también querría lo mismo. Ryun tenía una posición completamente opuesta a su deseo. 




        <Ryun. ¿Quieres que en el futuro sea como si nunca nos hubiéramos conocido? ¿Qué te pasa?> 




        Ryun miró a Samo y nabló bajando la cabeza. 




        <Samo.> 




        <¿Sí? Nabla.> 




        <No quiero ser el sustituto del hijo que nunca tendrás.> 




        La silla cayó con un estrépito. Samo se había puesto de pie y miraba a Ryun con unos ojos aterradores. Pero Ryun continuó nablando, mirándose las rodillas en vez de mirar hacia su hermana. 




        <Si quieres tener un hijo, ten uno propio. Compite con tus tías y hermanas. Si no quieres eso, si tienes miedo de competir con otras mujeres, entonces abandona la idea. Las medias tintas pueden ser muy difíciles. Un hermano pequeño no puede ser como un hijo.> 




        <Pero… ¡¿cómo te atreves a nablar tal cosa?!> 




        Las escamas de Samo hicieron un ruido aterrador. Nadie la había visto nunca tan furiosa. Ryun tuvo miedo, pero mantuvo abierta su mente hasta el final. 




        <Si esperas más, será más difícil. Ya es tarde. Hay mujeres de tu edad que ya tienen dos o tres hijas. Date prisa. Por suerte hay diez hombres en esta casa, no sería difícil quedar preñada…> 




        Samo le pegó una bofetada a su hermano antes de que este pudiera acabar la frase. Él la miró tocándose la mejilla, sorprendido. 




        Un líquido plateado salía de los ojos de Samo. Los nagas casi nunca lloraban y otras especies decían que sus lágrimas debían de tener propiedades mágicas debido al impresionante color, pero no eran más que lágrimas ordinarias. No así para Ryun. Dejó de tocarse la mejilla y miró a Samo con semblante pálido. 




        Ella también parecía sorprendida de estar llorando. Se pasó los temblorosos dedos por los ojos. Pronto sus dedos brillaron con una luz plateada. Ryun le nabló con cuidado. 




        <Samo.> 




        Samo Pei no recibió el nabla de Ryun. Su mente estaba completamente cerrada. De pronto Samo sacudió su mano hacia un lado. Las brillantes gotas se esparcieron por el oscuro habitáculo. 




        Ryun observaba embelesado. Líneas plateadas volaban cortando el aire y al caer resplandecían como si de una pequeña explosión se tratase. A través de los ojos de un naga no solamente podías ver las luces plateadas, sino también la temperatura, y aquello parecía una explosión. Cuando Ryun volvió en sí y miró de nuevo, Samo ya se había ido. En su lugar solo quedaba el reguero de lágrimas plateadas que brillaban en el suelo hasta la puerta. 




         




        Pese a que Hwarit Maquerou salió con cuatro escoltas y volvió con dos, la razón por la que Dusena Maquerou no dio órdenes de ejercer la violencia no era porque fuese su hijo. Tampoco por no dejar un mal recuerdo para la familia cuando les quedaba poco tiempo juntos. Esas causas absurdas estaban muy lejos de la verdadera motivación, pues Dusena Maquerou era una naga ejemplar y cabeza de familia. Pese a que se desahogó un poco usando lenguaje abusivo y palabrotas, la verdadera razón de no ponerle una mano encima era que Hwarit era un recluta. 




        <¡Escúchame, dokebi! Menos mal que no vas a tener hijos. Si dieses progenie a otras familias, ¡entonces sí que no podría tolerarlo!> 




        Hwarit admiraba la sabiduría de su madre. Dusena asumía que no podía ponerle la mano encima a su hijo, que iba a ser guardián, pero le nabló de manera distinta, como si le estuviese perdonando la vida a un pobre naga que no puede tener hijos, no a uno que pronto tendría una poderosa autoridad. Hwarit compuso un gesto dolido para calmarla, como si realmente se sintiera desconsolado por no poder procrear con las mujeres. 




        Dusena se sintió satisfecha, pero Hwarit no iba a librarse tan fácilmente. Tres de sus hermanas mayores y dos tías estaban en la edad fértil. Por suerte, Karu y Subachi fueron al dormitorio de sus tías en su lugar. Somero, la hermana mayor, no quería reprender con demasiada dureza al hermano pequeño que iba a convertirse en guardián. Y Karindol, que trataba a todos los hombres como si fueran retrasados, pensó que era un error estúpido que un hombre con pocas luces podría cometer y tampoco le reprendió. 




        Pero todavía quedaba Vias Maquerou. Lo que quería para Hwarit era como tener que enfrentarse a un dragón. 




        <¿Sabes cuántos años tengo?> 




        El aterrador nabla estuvo a punto de quemarle la mente. Hwarit pensó en cerrarla imponiendo su posición como recluta, pero pronto cambió de idea. No hubiese llegado a buen término. Así que nabló con sumisión. 




        <Tienes treinta y cuatro.> 




        <Correcto. Tengo treinta y cuatro. ¡Han pasado doce años!> 




        <Ha sido un error mío, Vias. Por favor, perdóname.> 




        <¿Perdonarte? Por fin era mi turno. ¡Tenía que tener mi propio bebé! ¡Pero has perdido a dos hombres! ¿Acaso es algo que pueda perdonarse?> 




        Hwarit pensó, con sentimientos encontrados, cómo sería si Karu o Subachi se acostaran con Vias. Esta no era hija biológica de Dusena, como lo eran Karindol o Hwarit. Tampoco era la mayor, como Somero, que a su vez no era hija biológica, pero sí la favorita de la cabeza de la familia, por su edad y su actitud. Pero Vias Maquerou no tenía nada de lo que presumir y se aferraba desesperadamente a la idea de tener un hijo. 




        Un recuerdo apareció en la mente de Hwarit. Una experiencia tan horrible que no podía expresarse en palabras y que le recordó cuán desesperadamente deseaba Vias tener un hijo. Desechó aquel terrible pensamiento de su mente y nabló con cuidado. 




        <No pude hacer nada. Querían quedarse con la familia Pei, no habría podido arrastrarlos hasta aquí.> 




        <¡Eso no hubiese ocurrido si no hubieses ido a casa de esa rata!> 




        Hwarit no pensó que estuviera llamando rata a la cabeza de la familia Pei, Chikoen Pei. Obviamente se trataba de Samo Pei. 




        <Vias, Ryun Pei es mi amigo. Está muy nervioso por la ceremonia de extracción y por supuesto tenía que visitarle. Ese es mi deber como recluta.> 




        <¡Y también tienes la obligación de supervisar a esos hombres como miembros de la familia Maquerou! Solo te quedan nueve días, pero sigues siendo un Maquerou. ¿Nablas de dos hombres? ¡Tus tías nunca los dejarán salir de sus habitaciones!> 




        «Y tendrás más hermanas en lugar de hijas», pensó Hwarit maliciosamente. Tener más hermanas sería como una broma dokebi para una mujer sin progenie que aun así desea ser la cabeza de la familia. Hwarit nabló de forma inconsciente: 




        <Incluso sin descendencia, hay algunas mujeres que se ganan el respeto de toda la familia gracias a su virtud.> 




        Vias miró a Hwarit con su rostro pálido y este se dio cuenta de que estaba siendo sarcástica. Pero a continuación pensó que era un recluta y que pronto abandonaría el nombre Maquerou. «Vale, venga.» Hwarit pensó en la imagen de alguien y abrió su mente un poco. 




        <¿Samo Pei?> 




        <Ella no intenta tener un niño. Pero si quisiera, no creo que tuviese tantos problemas como estás teniendo tú.> 




        <Maldito.> 




        <No me llames así, Vias Maquerou. Me niego a que me regañes por algo que no es culpa mía. Antes de ser tu hermano pequeño, soy un recluta. Pronto seré el novio de la diosa que no deja huella. Solicito que me trates en correspondencia con mi posición.> 




        Vias gruñó como si fuese a atacarle en aquel momento, pero no pudo hacerlo. Era obvio del lado que se pondría Dusena si tuviese que elegir entre el hijo que iba a ser guardián o la hija sin descendencia. 




        Viendo a través de la mente de su hermana mayor, nabló con una fría sonrisa: 




        <Te voy a dar un consejo como recluta, Vias. Cultiva tu virtud. Eso es algo que puedes hacer sin un hombre, no es como tener un bebé.> 




        Hwarit terminó de nablar y esperó la explosión. Pero Vias no perdió el control. En su lugar, volvió la cabeza cual dokebi y nabló: 




        <Agradezco tu consejo, hermano menor. Para devolverte el favor yo también te brindaré uno:> 




        —Ten cuidado con eso. 




        Vias se marchó dejándolo allí. Después de haberse ido, incluso después de haberse cerrado la puerta, Hwarit permaneció inmóvil. Aquella había sido la voz de Vias. Era la primera vez que la escuchaba en toda su vida. 




        Pero lo que más le sorprendió fue lo que dijo con aquella voz, pues Vias había señalado a la Torre Corazón. Y Hwarit no pudo evitar pensar que hacía apenas un día su amigo había hecho lo mismo. Ryun dijo «la torre es nuestra enemiga» con su propia voz. Y Vias le acababa de advertir con su propia voz que tuviera cuidado. El hecho de que tanto su amigo como su hermana mayor le hablaran, algo que los nagas apenas hacen, y de que ambos lo hiciesen sobre el mismo tema, lo dejó muy impresionado. 




        Entonces Hwarit comenzó a pensar en la Torre Corazón. 




         




        Subachi se volvió para evitar la mano que le zarandeaba. Para salvar a Hwarit había tenido que sufrir toda la noche en la habitación de su tía. Subachi trató de inspirar lástima, pero la mano no se detuvo. Nabló dolorido: 




        <Por favor, deme un rato. Carezco de la energía para hacerlo otra vez. Anoche…> 




        <Subachi, ¡despierta! ¡No tengo intención alguna de hacer nada contigo!> 




        El joven se volvió y se dio cuenta de que el naga que le zarandeaba no era una de las mujeres de la familia Maquerou exigiendo sus servicios y suspiró aliviado. 




        <¿Hwarit? ¡Menos mal, por la diosa! Anoche tu tía casi me mata.> 




        Hwarit se sentó en la cama. 




        <Ha pasado mucho tiempo desde que tuvo su último vástago.> 




        <Sí… Es tan agresiva que creo que no querré estar cerca de una mujer en años. Pero dime, ¿qué pasa?> 




        Debido al cansancio y a la fría temperatura de la madrugada, Subachi tardó aún un rato en estar completamente despierto. Hwarit se contuvo y cuando vio que el otro ya estaba en un estado en el que más o menos podía hablar, le soltó: 




        <Tengo que evitar la ceremonia de extracción.> 




        Subachi le dirigió una mirada perpleja y se volvió hacia Karu, que dormía a su lado. Parecía tan fatigado como él, así que decidió dejar que siguiese durmiendo. Subachi contuvo su angustia y se preparó para calmar a Hwarit. 




        <¿Es por tu amigo Ryun? Parece que te ha contagiado su ansiedad. Es extraordinariamente raro que alguien muera durante la ceremonia de extracción.> 




        <No, no es eso.> 




        <Si no pasas por la extracción no podrás abandonar Jatengrayu. No podrías completar tu misión. Ni podrías sobrevivir por ti mismo. ¿Por qué me nablas esto?> 




        <Ayer hice enfadar a mi hermana Vias. Nabló porque estaba furiosa, pero me acabó haciendo una insinuación que me ha dejado conmocionado. Insinuó que iba a matarme.> 




        Subachi se dio cuenta de que su mente acababa de despertarse. Miró a su alrededor, comprobó que no había ninguna fuente de calor tras la puerta y nabló con cuidado: 




        <¿Estás seguro?> 




        <Eso creo.> 




        <¿Por qué iba a querer Dama Vias Maquerou matarte?> 




        <Porque no ha podido tener descendencia durante doce años.> 




        Subachi, muy sorprendido, miró a Hwarit. Este le mandó un nabla calmado: 




        <Mi hermana Vias no ha tenido nunca descendencia, y por eso está tan desesperada por conseguir un hombre. Pero claro, a un hermano que no puede hacerle un hijo lo odia a muerte. Estar un poco enfadada sería suficiente razón para hacerlo.> 




        A Subachi le pareció captar un extraño significado oculto y se sintió incómodo de haberlo descubierto. 




        <Puede parecer una pregunta absurda, pero ¿no habrá intentado…?> 




        <Es exactamente como imaginas.> 




        <Oh, por la diosa.> 




        A Subachi no se le ocurrió un nabla que pudiese encajar mejor y repitió: 




        <Por la diosa…> 




        Hwarit sonrió con tristeza y asintió. 




        <Sí, está loca. Tiene una obsesión persistente.> 




        <¿De verdad te pidió…? ¿A ti?> 




        <Solo pude detenerla nablándole que si tocaba a un recluta sería maldecida por la diosa.> 




        Subachi miraba a Hwarit con ojos llenos de compasión. 




        <Es terrible. ¿Y si Karu y yo visitásemos sus aposentos? ¿Y si le diésemos lo que tanto anhela? ¿Estaría así satisfecha y se olvidaría de su humillación contigo?> 




        <¿Podríais dejarla embarazada en menos de ocho días?> 




        <Si la visitamos por turnos cada dos días pensará que tiene muchas posibilidades de quedarse embarazada.> 




        <Vias no desea eso.> 




        <¿Qué? ¿Pero de qué nablas? ¿No quiere tener un hijo?> 




        <Quiere. Pero la verdadera razón de anhelar descendencia es porque quiere ser la cabeza de la familia. Ella no es hija biológica de la cabeza de familia ni tampoco la mayor, como sí lo es Somero.> 




        <Ah, ya veo. Estás nablando que solo podría tener esperanzas si tuviese una hija.> 




        <Si simplemente quisiese una hija, no os hubiese brindado a mis otras tías. Tiene ambiciones, por eso no quiere que las demás mujeres del clan se enfurezcan. Estos ocho días que quedan podríais visitarla una o dos veces, aunque eso no hará que Vias piense que tiene muchas posibilidades de quedar embarazada.> 




        <¿Cómo demonios crees que va a matarte?> 




        <Ella me advirtió de que tuviese cuidado con la Torre Corazón. Que podría haber algún tipo de accidente durante la ceremonia de extracción.> 




        Subachi, con cara de considerar todo aquello un sinsentido, nabló: 




        <No puede ser. ¿Insinúas que está comprando guardianes? Eso es imposible.> 




        <No creo algo tan absurdo, Subachi. Conozco a los guardianes mejor que tú, soy un recluta. Pero Vias es una alquimista excepcional. Ella no me gusta, pero sí creo en su habilidad, por eso le robo el sodurak. Tiene tanta destreza que sería capaz de hacer una pócima para provocar un accidente durante la ceremonia de extracción. Y tiene ocho días para encontrar la manera de hacer que me la beba.> 




        Subachi, con expresión de amargura, repitió las palabras de Hwarit. 




        <¿Una pócima para provocar un accidente durante la ceremonia de extracción? ¿Pero es eso posible?> 




        <No tengo ni idea. Pero no tengo ninguna otra explicación para insinuarme que tuviese cuidado con la Torre Corazón. Estoy seguro de que algo pasará allí. Durante la ceremonia.> 




        <Vale. Pócima. ¿Y si no comes nada de esta casa hasta entonces?> 




        <¿Cómo?> 




        <¿Y si nos vamos juntos a la ciudad y no comes nada de aquí? Karu es un habilidoso cazador. Aunque probablemente nunca te hayas comido nada más grande que un ratón, no será un problema; cuando te conviertas en adulto tendrás que comer así. ¿Y si salimos a buscar un animal grande para puedas aguantar los ocho días?> 




        <Subachi, ¿crees que puedo salir de nuevo con vosotros? No conozco a nadie más, pero… ¿crees que mi amorosa tía lo permitirá?> 




        Subachi gruñó y cerró su mente. Hwarit notó que estaba nervioso. «Maldición, ¿¡qué hay que pensar!? La respuesta es obvia. Cambio de planes. Tengo que escapar ahora…» 




        Después de un momento, que para Hwarit fue una eternidad, Subachi volvió a abrir su mente. 




        <Hwarit. Puedo sentir tu nerviosismo, pero cuanto más pienso sobre el asunto más me parece que no tienes más que meras suposiciones.> 




        Hwarit quedó sorprendido. 




        <¿Qué?> 




        <No hay pruebas objetivas de que Vias vaya a matarte, ni sabes cómo va a hacerlo. Me has nablado de algunas de tus suposiciones, pero yo nunca he oído nablar de ninguna pócima capaz de hacer lo que describes, ni tú tampoco. ¿Me equivoco?> 




        Hwarit tuvo que admitir que tenía razón. Subachi, como si de pronto hubiese recordado algo, se levantó y empezó a vestirse. 




        <Hay otra explicación, una que no tiene nada que ver con una fantástica medicina de la que nunca nadie ha oído nablar.> 




        <¿Cuál?> 




        <Puede que quieras negarlo, pero de alguna manera tengo que nablarte de esto, Hwarit Maquerou. ¿No es posible que estés cayendo en el estado de ansiedad habitual en cualquier naga justo antes de celebrarse su ceremonia de extracción? No, no me respondas. Sé que me dirás que eres un recluta y un naga perfectamente racional, y que esto no tiene nada que ver con ese absurdo nerviosismo.> 




        Hwarit había estado a punto de nablar exactamente eso, así que lanzó un pequeño gemido mental. Subachi continuó nablando: 




        <No existe una criatura perfectamente racional. Piénsalo bien: estás nervioso, al igual que tu amigo Ryun, por la ceremonia de extracción, pero te resulta tan vergonzoso admitirlo que estas proyectándolo sobre tu hermana mayor. Probablemente ibas a decir que debes escapar ahora mismo, antes de la ceremonia de extracción. ¿No crees que hay algo obvio en todo esto?> 




        <Subachi, no tengo ningún miedo a la ceremonia de extracción…> 




        <Espera. Respóndeme primero a esta pregunta: Si Vias quisiera matarte, ¿por qué no lo ha hecho en los últimos veintidós años? Ha debido de tener incontables oportunidades.> 




        Hwarit se quedó mirando a Subachi boquiabierto y este le sonrió. Por fin pudo pensar una respuesta: 




        <Debe de haberlo decidido ayer mismo. Por haberla hecho enfadar.> 




        <Mmm. ¿Me estás nablando que su ira, que ayer no era específica, se ha convertido en intención asesina? Bueno, de acuerdo. Dicen que siempre es la última gota la que colma el vaso. Pero ¿puedes explicar la razón de querer envenenarte y matarte delante de las más altas autoridades?> 




        <¿Las más altas autoridades?> 




        <Los guardianes de la Torre Corazón. Si un accidente ocurriese durante la extracción, los guardianes examinarían tu cuerpo en detalle. No sé cuál será el nivel de habilidad de Vias, pero si fuese yo no jugaría con fuego delante de un dokebi.> 




        Hwarit pensó que no tenía nada que añadir. Subachi caminó hasta la ventana para aumentar su temperatura corporal y nabló: 




        <No voy a voy a tomar a broma tu ansiedad, Hwarit. Conoces a Vias mejor que yo. Si hay factores de riesgo para ti, entonces también nuestra misión estará en peligro. Confieso que ahora mismo tus palabras suenan un tanto absurdas, pero pensaré mucho en ello. Hagámoslo: Karu y yo la visitaremos tan a menudo como podamos. Intentaremos hacerla feliz y al mismo tiempo podremos tenerla vigilada. Y tú podrás obtener pruebas objetivas y constatables. Y ten cuidado.> 




        El nabla de Subachi era racional. Hwarit sintió de pronto que él se había convertido en el idiota. Tal vez hubiese dicho que Vias iba a matarle durante la ceremonia de extracción por no poder decir que tenía miedo a la misma, como le había nablado Subachi. Cuanto más lo pensaba más avergonzado se sentía. ¡Por la diosa! Qué absurdo todo. 




        Al final, Hwarit estuvo de acuerdo con Subachi. Y al mismo tiempo decidió ir con cuidado. 




         




        Keigan miró hacia el desierto de Punten. 




        El cielo parecía de color azul oscuro, en contraste con el blanco ardiente de la arena del desierto. En el desierto el cielo no suele ser azul; es en las zonas húmedas donde adquiere este color. Pero ahora Keigan estaba sentado mirando por una ventana orientada al sur, y allí se situaba la jungla de Kiboren, justo al sur del desierto de Punten. Por eso el cielo azul parecía expandirse como una epidemia, en contraste con el misterioso blanco del desierto. 




        Llamaron a la puerta y Keigan dio permiso para entrar. La puerta se abrió y, unos segundos después, se oyó el sonido de unos pasos. Volvió la cabeza. 




        —Señor. ¿Se lo dejo sobre la mesa? 




        Keigan asintió. Morty, el hijo más joven del propietario de La Última Posada puso la olla sobre la mesa. También dijo, aunque nadie le había preguntado: 




        —Mi madre no ha querido ni tocarlo. Mi padre tampoco. Así que lo he traído yo. 




        Morty tenía la expresión de un cachorrillo que lleva un palo a su amo. Pero Keigan, en vez de alabar al chico, ladeó la cabeza ligeramente. Mantuvo su mirada sobre el chico hasta que este se sintió incómodo: 




        —Ejem… ¿necesita alguna cosa más? 




        —No, Morty. Puedes marcharte. 




        Morty pareció dudar antes de decir: 




        —Ah, por cierto. Mi padre me pidió que se lo preguntara. ¿Cuánto tiempo cree que va a quedarse? 




        —No me quedaré mucho. Estoy esperando a un dokebi y un lekon. Pronto llegarán. 




        Morty salió de la habitación con semblante frustrado, como si le hubiesen echado, pues no había podido ni alargar la conversación. Cuando se quedó solo, Keigan miró fijamente la olla y pensó en la actitud de Morty. 




        Menuda criatura extraña el ser humano. Pese a no haber pasado ni dos días desde que conociera al propietario de la taberna, Keigan creía adivinar bastante bien el tipo de persona que era. Uno pensaría que quien protege una taberna en mitad del desierto, con el riesgo que eso conlleva, será un hombre fuerte. Pero el propietario habría obligado a cocinar su mujer, quien probablemente se habría negado entre lágrimas, y había hecho que su hijo llevara los platos. O quizás hubiera cocinado él mismo. Pero el joven Morty había servido la olla. 




        Keigan suspiró y destapó la olla. 




        Y comenzó a arrancar carne de naga con los dientes. 




        En Karabora él tenía una vida mucho más tranquila. En su cabaña, con una cocina más grande que las restantes estancias. Allí tenía dispuestos todo tipo de cuchillos, sierras, estiletes, martillos, morteros y utensilios, además de una cocina de leña donde cabían hasta tres grandes cacharros metálicos al fuego. Cuando Keigan bajaba hacia el sur dos o tres días y capturaba unos cuantos nagas en misión de reconocimiento, temblando por el frío (al menos frío para los nagas) y volvía hasta la cabaña, no se encontraba con nadie. Ni el dueño de la taberna que grita al ver a su presa, ni el hijo bobo del tabernero lleno de miedo y asombro. En aquel silencioso lugar, Keigan vivía en paz, despedazando nagas y cocinándolos para comérselos. 




        Una vida bucólica llena de matanzas. 




        Pero el Gran Templo de Jainsha le había enviado una carta y ahora Keigan debía esperar en aquella extraña taberna a dos acompañantes. Al pensar en ello, dejó el hueso que estaba royendo sobre la mesa y se cubrió la cara con las manos. En la carta que Orenol había dejado decía que sus compañeros serían dokebi y lekon. Keigan no tenía ni idea de cómo tratarles. Apenas si sabía relacionarse con humanos ¿y ahora debería hacerlo con un dokebi y un lekon? 




        ¿Cómo eran los dokebis? 




        Keigan rebuscó en su memoria con tanto esfuerzo que comenzó a sudar, y empezaron a aflorar los recuerdos de la última final de ssireum en la que compitió veinte años atrás. También otras cosas le vinieron a la mente. Fue el señor Bau Moridol quien entró en la competición para evitar que el kim ganase la final. Pese a tratarse de algo que todo el mundo sabe, a Keigan le había costado recordar que «kim» era como los dokebis se referían a los humanos. Para entonces Keigan ya lamentaba haber siquiera participado en aquella competición de ssireum, pero no quería perder. Se sorprendió al volver a sentir las emociones de aquellos momentos, igual que se sorprendió al recordar que tenía deseos, como el de ganar la competición. Era como ver el pasado de otra persona. Reflexionó sobre aquel combate de ssireum. ¿Qué técnica había utilizado para ganar? ¿Lo había sacado del círculo? ¿O quizás lo había proyectado? 




        Keigan intentó recordarlo pero pronto perdió el interés. ¿Qué importaba? El caso es que había ganado. Keigan dejó de pensar en aquel combate de ssireum; ya no tenía ninguna importancia. 




        Y tres horas más tarde, se arrepintió de su decisión. 




        El propietario de la taberna avistó al dokebi Bijiong Surabul desde muy lejos. Pero lo que no esperaba es que el viajero fuese a visitar la taberna, porque hasta entonces ningún huésped había llegado volando por el cielo. Cuando Bijiong estaba ya muy cerca de la taberna, el propietario se dio cuenta de que era un dokebi el que viajaba en la espalda del escarabajo volador. 




        El escarabajo aterrizó al lado de la roca causando una pequeña tormenta de arena, y para cuando esta se había disipado, el dokebi ya había alcanzado las escaleras. Bijiong entró en la taberna de un salto, miró al propietario de medio lado y este le indicó el segundo piso con la mano. 




        —Allí, la primera habitación de la izquierda. 




        Bijiong miró hacia arriba. El centro de aquella taberna estaba abierto hasta el tejado, y el pasillo con barandilla que rodeaba cada piso permitía la visión de las habitaciones. Miró hacia donde el propietario le había indicado y sonrió. 




        —¡Felices sueños! Ya puede llevarse mi escarabajo a los establos. Tienen establos, ¿verdad? 




        El tabernero asintió con la cabeza y Bijiong subió a toda prisa al segundo piso, abrió la puerta de la habitación que le habían indicado, y saludó al ser humano que le miraba con ojos de sorpresa. 




        —¡Felices sueños, señor! ¿Cómo lograste derribar a nuestro señor en el círculo de arena? 




        —Soy Keigan Draka. 




        Keigan y Bijiong se quedaron absortos mirándose el uno al otro. Keigan pensó que debía de haber dicho algo inadecuado, pero no sabía exactamente el qué. Probablemente lo primero que había que hacer era intercambiar nombres, ¿acaso los dokebis eran distintos? Bijiong también pensó que había hecho algo mal. Por suerte se dio cuenta de su error y se rio alegremente. 




        —Ay, perdón. Soy Bijiong Surabul. No te has disgustado, ¿verdad? 




        Keigan no sabía la razón de que sonriese como si se disculpase por algo, ni tampoco por qué tendría que haberse disgustado. Empezó a sudar de nuevo y dijo con cuidado: 




        —Del Gran Templo de Jainsha, ¿verdad? 




        —Exacto. Me estabas esperando, ¿cierto? 




        —Te estaba esperando. 




        Se hizo el silencio. 




        —Bueno, dime, ¿cómo lograste tirar a nuestro señor del círculo de arena? 




        —Lo siento, pero no recuerdo qué técnica utilicé. 




        —¿Cómo? ¡Fue claramente una proyección! No existe un solo dokebi que no sepa eso. Mi pregunta es cómo lograste proyectar a alguien como el señor, que puede doblar tanto la espalda. ¿Dices que ni siquiera recuerdas qué técnica utilizaste? ¿Cómo es posible? Si fuese yo el que ganó esa final contaría esta historia hasta el fin de mis días. ¿Cómo has podido olvidarlo? ¿Por completo? ¿De manera definitiva? ¿Sin posible recuperación? 




        —No sé. Eso creo. 




        Bijiong miró a Keigan con cara de no poderse creer lo que escuchaban sus oídos. El hombre sintió desasosiego. ¿Respetarían los dokebis algo que no pueden comprender? No lo recordaba. Y empezó a dolerle la cabeza. Miró a Bijiong apretando los dientes. Este se encogió de hombros y puso su mochila en el suelo, junto a sus pies. 




        —Ya veo que es posible. Aquello fue hace más de veinte años, y si no te gusta el ssireum como a nosotros… 




        Keigan se sintió aliviado. Pero Bijiong, que siempre agregaba una pregunta al final de sus frases, le dio un nuevo motivo de preocupación. 




        —¿Qué edad tienes ahora? 




        Keigan dudó por un momento y empujó una silla hacia Bijiong. El tiempo que tardó en sentarse en ella le sirvió para pensar en su respuesta. 




        —¿Por qué lo que preguntas? 




        —Pensé que iba a encontrarme con alguien de avanzada edad, dado que ganó la final hace veinte años. Pero no aparentas ser mayor. ¿Acaso eras muy joven cuando ganaste la competición? 




        —Sí, era bastante joven. 




        Keigan pensó que también tenía un lado positivo aquella forma de hablar que utilizaba Bijiong. «Puedo estar de acuerdo, o preguntarle de vuelta.» Keigan puso a prueba el truco y comprobó que funcionaba bastante bien, así que empezó a relajarse. Para cuando le hubo entregado la carta de Orenol, ya había recuperado la compostura, e incluso observaba atentamente a aquel dokebi que se encontraba frente a sus ojos. Mientras Bijiong leía la carta, Keigan lo comparaba con sus recuerdos y poco a poco sus conocimientos sobre los dokebis fueron volviendo a su memoria. 




        Tras leer la carta, Bijiong la puso sobre la mesa y ladeó la cabeza. 




        —Contiene información que yo ya conocía. Tú, yo y un lekon que, ¿todavía no ha llegado? Los tres nos adentraremos en Kiboren y bajaremos a pie bordeando el río Murun. Cuando nos encontremos con un naga que canta mientras remonta el río, deberemos escoltarle, acompañándole hasta el Gran Templo de Jainsha. Es genial lo de que utilice canciones como señal. Al sur de la frontera, solamente nosotros seremos capaces de oír las canciones, y obviamente él será el único naga que cante. Es una señal de que no dará pie a confusiones y no hará que otros nagas nos capturen. ¿Es eso todo? 




        —Es todo. 




        Bijiong balanceó la cabeza de un lado a otro. Keigan, que desconocía el significado de aquel gesto, se puso alerta, aunque no parecía tener un significado especial. 




        —Me estaba preguntando por cosas que no se mencionan en la carta. Creo que otros también tendrían curiosidad. ¿Por qué los kims del Gran Templo de Jainsha nos piden que traigamos a ese naga en concreto? ¿Quién demonios es ese naga? 




        —No sé más de lo que tú sabes. Tampoco hay nada que pueda adivinar. 




        —Entonces, ¿podrías explicarme esto? Hoy he oído hablar del río Murun por primera vez. ¿Tú serías capaz de encontrar ese río? 




        —Sí. El río Peldori es uno de los afluentes principales del río Murun. 




        Keigan creía haber terminado su explicación, pero al ver al boquiabierto Bijiong cambió de parecer. 




        —Por tanto, si seguimos el río Peldori, podremos llegar al Murun. 




        —¿Y dónde está el río Peldori? 




        —Después de bajar hacia el sur cruzando el desierto, podremos alcanzarlo en un día. Por esa razón probablemente el Gran Templo ha escogido esta posada como punto de encuentro. 




        —¡Ajá! ¿Conoces muy bien el sur de la línea fronteriza? 




        Keigan asintió. 




        —Probablemente yo seré el «guía». 




        —¿Eh? Pronuncias «guía» como si quisieras decir otra cosa? 




        Keigan pensó que no debería haber dicho nada, pues no le apetecía dar explicaciones. Pero Bijiong lo miraba tan fijamente que le brillaban los ojos y se rindió. 




        —¿Conoces el antiguo dicho de que solo tres pueden luchar contra uno? 




        —Lo conozco. ¿No significa que, para poder luchar contra una de las cuatro especies elegidas, las otras tres especies debían unirse y cooperar? Ahora que lo pienso, hemos reunido a tres especies para rescatar a un naga. ¿Hablas de eso? 




        —Eso es. Pero hay antiguas explicaciones que se añaden al dicho. Cuando los tres se han unido para luchar contra uno, cada uno de esos tres debe ser el guía, el encantador o el confrontador. Tú vas a ser el encantador. 




        —¿Cómo? Si yo no puedo hacer magia. 




        —Significa comportarse como un bufón o un jugador que altera el orden con sus trucos; no quiere decir necesariamente que tengas que hacer magia. Y tu fuego dokebi puede considerarse magia, sin ninguna duda. 




        —¿Entonces el guía no necesariamente tiene que ser el que encuentra el camino? 




        —Correcto. Los monjes del Gran Templo de Jainsha pensaron que yo sería un buen guía que tome las decisiones. Alguien que conoce bien a los nagas y Kiboren. 




        —Entonces el confrontador debe ser ese lekon que todavía no ha llegado. ¿Qué es un confrontador? 




        Keigan asintió ligeramente con la cabeza. Poner a un lekon como confrontador es tan adecuado como poner a un humano como tomador de decisiones o a un dokebi como asesor táctico. Estúpidos monjes que se aferran a las viejas historias. 




        —Resumiendo, es el demoledor que destruye todo obstáculo. Le pega a un lekon. 




        Dos horas después, Bijiong estaría completamente de acuerdo con las palabras de Keigan. 




        A los lekons no les gustaba viajar por el desierto. Su abundante plumaje resultaba muy útil a la hora de defenderse de ataques enemigos o para mantener el calor, pero era una tremenda desventaja en climas cálidos. A pesar de ello, si han de viajar por el desierto, un lekon cruzará aquellas grandes extensiones de arena más rápido que nadie. (A excepción de un dokebi montado en un escarabajo.) 




        Por eso mismo, cuando el propietario avistó a un viajero haciéndose cada vez más grande en el horizonte se dio cuenta de que se trataba de un lekon. La tormenta de arena que se formaba a sus espaldas era una imagen terrorífica, pero como ya habían llegado los otros dos viajeros, el tabernero no se sorprendió. El lekon llegó corriendo a tal velocidad que casi volaba y, como si le diese pereza subir por las escaleras, salvó de un salto el acantilado de treinta metros de altura. Sin embargo, tuvo que retrasar un poco su entrada. Todo aquel que entre por la puerta con una lanza metálica de siete metros debe tener cuidado con lo que hace. 




        Dentro de la taberna miró en todas direcciones. Al ver a Keigan y Bijiong cenando en una mesa se dirigió directamente hacia ellos. En el centro de la planta baja de la posada el techo era muy alto, pues había una amplia escalera para subir al primer piso, pero la imagen de un lekon de tres metros de estatura que camina sujetando una lanza de metal que se podría confundir con una columna podría producir claustrofobia a cualquiera. Bijiong no pudo evitar quedarse admirándolo, y Keigan volvió a sentirse inquieto. Más o menos había pasado el trance del dokebi, pero no tenía ni idea de cómo lidiar con el lekon. Ocultó su nerviosismo y se quedó mirando al recién llegado, que se les acercaba resoplando. 




        Por suerte para Keigan, el lekon abrió el pico en primer lugar. 




        —Un dokebi y un humano. He venido al lugar correcto. 




        Keigan se sintió aliviado y Bijiong contestó: 




        —Yo soy Bijiong Surabul. Este es Keigan Draka. Eres el enviado del Gran Templo, ¿verdad? 




        —Ajá. 




        El lekon dijo aquello, miró a su alrededor y dejó su lanza metálica apoyada en la barandilla del segundo piso. Bijiong sonrió de nuevo, y cuando el lekon no pudo encontrar una silla y se acabó sentando en el suelo, su sonrisa se ensanchó. Le parecía desternillante que aun sentado en el suelo pudiese mirar a Keigan y Bijiong desde arriba. Pero en cuanto el lekon abrió su pico ya no pudo reírse más. 




        —Yo soy Tinajan. Y tengo un problema con los dokebis. 




         




        Por lo menos Tinajan no mencionó ningún defecto o mala costumbre que odiase de los dokebis. Su única queja era que estos nunca se aproximaban a los janulchis. Bijiong le preguntó por qué aquello podría ser un problema y gritó encantado al darse cuenta del motivo: 




        —¡Eres uno de esos! ¡Excavadores de las ruinas de los janulchis! ¿No es así? 




        Tinajan estaba abriendo la tapa de un barril de licor que el propietario les había servido y dijo alicaído: 




        —Sí. Y si los dokebis ayudaseis, habríamos puesto el pie sobre la espalda de uno hace tiempo. 




        —Pero si los escarabajos nunca quieren acercarse a los janulchis, ¿qué crees podemos hacer al respecto? También hay muchos dokebis que quieren saber qué se esconde en las ruinas del janulchi. Pero los escarabajos no nos hacen caso. Incluso los mejor entrenados, cuando ven un janulchi, salen despavoridos cual ratón que ve un gato. ¿Nunca lo habías oído? 




        —Lo había oído pero no podía creerlo, así que lo puse a prueba. Y efectivamente, salió corriendo. ¡Es absurdo! Se le puede enseñar hasta lenguaje de signos a los escarabajos, ¿por qué no se les puede enseñar que los janulchis son mansos? ¿Eh? 




        —Si los janulchis no fuesen realmente agresivos, ¿de dónde crees que vendría el dicho popular «enfadado como un janulchi»? 




        —He oído esas ridículas palabras un millón de veces. Pero nunca he visto un janulchi enfadado. Probablemente no tenga ninguna base. Seguramente quedaron muy impresionados por su enorme tamaño y se inventaron una historia sin pensar en… 




        En ese momento Keigan, que hasta entonces se había mantenido en silencio, abrió la boca de pronto. 




        —No tiene por qué ser así. 




        Tinajan y Bijiong se volvieron para mirar a Keigan y este explicó con calma: 




        —Sí que existió un janulchi enfadado. Se desconoce la razón que provocó su enfado, pues el reino que fue objeto de su ira desapareció de la faz de la tierra. 




        Tinajan ladeó la cabeza. 




        —¿Reino? Ah, ¿es una historia de la época en que existían los reyes? Pues sí que es antigua. 




        —Ha sido transmitida desde la antigüedad. Pero seguro que pasó. 




        —Pero ¿cómo puedes confiar en ese tipo de leyendas? Puede que sea una historia que se inventó un idiota cualquiera. 




        —Podrás comprobarlo cuando lleguemos al Gran Templo de Jainsha. En la biblioteca hay algunos documentos que los monjes protegen con su vida. Ahora que hemos mencionado el Gran Templo, me gustaría hablar sobre nuestro itinerario. 




        Keigan se sintió aliviado al ver que Bijiong y Tinajan contestaban a lo que había dicho asintiendo con la cabeza. Así que empezó a hablar de la manera en que más cómodo estaba, sin tono ni expresión. 




        —Por lo que yo sé dos personas pueden montar en un escarabajo, si no incluimos a los lekons. Y Tinajan, tú puedes correr a la misma velocidad que un escarabajo por el desierto. Por tanto, mañana dormiremos durante el día y me gustaría partir al anochecer. Bijiong y yo volaremos montados en el escarabajo y Tinajan, tú correrás. Podríamos alcanzar el sur del desierto de Punten pasado mañana por la mañana. En ese punto mandamos al escarabajo de vuelta, descansamos y nos adentramos en Kiboren. 




        Bijiong y Tinajan quedaron muy sorprendidos. Pensaron que habría algún tipo de discusión, pero lo que Keigan había dicho se parecía más a una orden. Por supuesto, se trataba de una solicitud y no de un imperativo, pero no pudieron más que estar de acuerdo. Bijiong intuía que aquella situación iba a repetirse y detuvo a Keigan levantando la mano. 




        —Perdona por interrumpirte, Keigan. Por lo que veo, no podremos hacer mucho más que asentir a todo lo que digas. Honestamente, no sé nada de los nagas, aparte de que cuando se convierten en adultos les extraen el corazón y no hablan, y sobre Kiboren lo único que sé es que hay una cantidad tremenda de árboles. ¿Y tú qué tal, Tinajan? 




OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/TablaContenidos.xhtml


    

      

        		Portada



        		Portadilla



        		Capítulo primero. La expedición de rescate



        		Segundo capítulo. Lágrimas de plata



        		Tercer Capítulo. La muerte fluye cual lágrima



        		Cuarto Capítulo. El monstruo que come reyes



        		Capítulo Quinto. Sangre de hierro



        		Glosario



        		Créditos



      



    

  

OEBPS/images/image_extract1_6.jpg





OEBPS/images/logo_f.jpg





OEBPS/images/image_extract1_7.jpg
0





OEBPS/images/logo_l.jpg





OEBPS/images/logo_in.jpg





OEBPS/images/logo_y.jpg
e





OEBPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/cover.jpg





OEBPS/images/image_extract1_2.jpg
S — /Tajochin = ——

s ks> —
< - < Jant < —

_—— - — = — - ——"=q
= =>= = = /%
= = :

A - - _Afitdten & NE S VNG g - v
@y’ L oY\ @A - g S \ Acrasciiog <8
/ Guatels ! M\'UgfnchANa}\:bon = ’,ﬁ/ﬁé//\ 4\ %\‘» m
- %'\\,\ \Chahjail ... . Rokce! Bﬁ(! ok: , 7 Surs
ﬂ 'Sibin Sequirado J;?:‘h o g \‘D%/n S - %\ﬁ:ﬁfrﬁ X )
& e /ﬁj Dantam® DM ERa o Chifhil pramooe ] v
laguls, Relsuri BaralnuriZ ™ 5‘ -

bl

alankae e Sape!

NS T Jpansal AR s
AL h s M 2
Lh o . Chumufrun) mMuniz,
Cchlilan |5 = .o N - uny o y
A \ {
asida D I
Y \ ;\

o
Mok a N Binadar
3

<7 RANN

Salthn.J.

"~ L2 N

NIANT
V2, *Shuradss. gotaicn Chaj

o Mejom - . e &
AEHRT PeclR S : SN & @
\ =z o z %
- RitSicho o[ 8 7 SASSETH

A

oo
3

= e NN
/@ == *Kachugrayu %Eochengrayu rs

S TN
gray > =a, %,,:;f:ir,ay" ke o~ =
= ~ B ol Wl 7 = q
= 'yjth’Mfkhamyu o N £S5, 'Q\ L2
S N Simograyu < N -\ < blarayd A\ § 4
#Kiunograyt Naksugrayu___—= atenardul S
A I VT~ latengrayu N 2

. -
Chidograyu 5. A

25

=3 aal?%‘réﬁ'; ,?A} Baigrayu =£
3 4 o Sechugiayue N Ridagrayy
. VR P {- A;‘ T :é‘ :’: - N
H s s RS < MW ETAT 2D NS el ~ e
E| 1L PATARO QUE BERE LAGRimAS [REBmr & e T 2 g .

© YiSuyeon





OEBPS/images/image_extract1_1.jpg
LEE YOUNG-00
118 FATARO QVE

BERE LAGRIMAS

El corazdn del
naga






